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Mujeres, espiritualidad y cambio social 
es el tema de este diálogo entre Karma 
Lekshe Tsomo y Teresa Forcades Vila, 
mujeres luchadoras del día a día, que 
no dudan cuando hablan de cambios 
y revoluciones necesarias. Conocen las 
problemáticas de primera mano y, con la 
premisa de la práctica y el conocimiento, 
piensan nuevas formas para la libertad 
individual y colectiva. Cuando están 
convencidas de lo que creen, lo dicen; 
cuando están en proceso de pensamiento 
pero todavía dudan sobre sus teorías, 
también lo dicen. Y sobre todo saben 
que en este diálogo, siendo de religiones 
diferentes, las respuestas no siempre 
coincidirán, pero que esto, en lugar de 
ser un problema, las enriquecerá y nos 
enriquecerá hacia un objetivo común: la 
necesidad de encontrar nuevas formas 
de hacer y de ser.
Mujeres, espiritualidad y cambio social
diálogo entre teresa forcades y karma lekshe tsomo
Moderadora: Ima Sanchís, escritora y perio-
dista de la Vanguardia, creadora y coautora de 
La Contra. Ha publicado diversas obras, entre 
otras, El don de arder. Mujeres que están cambiando 
el mundo.
Con miradas que suman de:
Cristina Monteys Homar, licenciada en 
Geografía e Historia y diplomada en Ciencias 
Religiosas. Desde el año 2002 participa en 
diversas iniciativas para el diálogo interreligioso 
que parten de la experiencia de las mujeres, 
como el proyecto EPIL (European Project for 
InterreligiousLearning) o el grupo de mujeres 
de l’Associació UNESCO per al Diàleg 
Interreligiós, y es miembro del grupo de estudios 
de teología feminista Escamot Magdala. 
Actualmente coordina la Oficina de Asuntos 
Religiosos del Ayuntamiento de Barcelona.
Francesc Torradeflot, doctor en teología 
por la facultad de Teología de Cataluña, 
licenciado en historia de las religiones por la 
Universidad de Lovaina (UCL) y licenciado 
en filosofía por la Universidad Autónoma de 
Barcelona (UAB). Es profesor e investigador 
del Centre d’Estudis de les Tradicions de 
Saviesa y director de l’Associació UNESCO 
per al Diàleg Interreligiós. Autor de diversos 
libros y artículos sobre diálogo interreligioso, 
diversidad religiosa, mediación interreligiosa 
i la importancia de la espiritualidad para la 
cultura del diálogo.
Montse Castellà Olivé, traductora de textos 
budistas, miembro de MarpaTerm, grupo 
de investigación de la UAB dedicado a la 
traducción y transferencia cultural del budismo 
tibetano. Presidenta de la Coordinadora 
Catalana d’Entitats Budistes. Miembro de 
la Junta Directiva de l’Associació UNESCO 
per al Diàleg Interreligiós. Cofundadora 
de Plecs Budistes Ediciones y Sakyadhita 
España, asociación internacional de mujeres 
budistas. Autora de diversos artículos sobre la 
integración de la visión y la experiencia de las 
mujeres en las tradiciones espirituales.
Plecs Budistes Ediciones nace de la necesidad 
de una transformación radical, tanto indivi-
dual como social, partiendo de la comprensión 
de que ambos aspectos son inseparables. Pro-
yecto inspirado en las enseñanzas budistas y 
los paradigmas ecológicos emergentes, su ob-
jetivo es contribuir al desarrollo del potencial 
humano y de la conciencia ecológica, fomen-
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Tiempo de diálogo
Durante siglos, nuestra percepción del mundo ha estado ba-
sada en una visión mecanicista y fragmentada de la realidad, 
una visión androcéntrica en la que las dualidades han estado 
en contraposición: la competitividad contra la cooperación, 
la racionalidad contra la intuición, el egocentrismo contra el 
altruismo, el género masculino contra el género femenino... 
Actualmente estamos inmersos en una época que requiere 
grandes y profundos cambios, que nos empuja hacia una 
percepción de la realidad integradora, en la que las dualida-
des	se	complementan	sin	perder	su	especificidad:	el	cuerpo	
y la mente, la ciencia y la mística, la espiritualidad y el com-
promiso social, las religiones teístas y las no teístas, Oriente 
y Occidente..., estas convergencias nos aportan nuevos pa-
radigmas que nos abren a una conciencia más amplia, una 
nueva forma de hacer y de ser. Y, en este sentido, el papel de 
las mujeres como motor del cambio es fundamental.
El diálogo nos permite compartir y aprender unas de 
las otras, recuperar la capacidad de interrelacionarnos para 
construir entre todas y todos un mundo mejor, basado 
en las cualidades humanas. Este diálogo entre una monja 
budista y una monja cristiana —Karma Lekshe Tsomo y 
Teresa Forcades Vila— sobre el tema Mujeres, espiritualidad 
y cambio social, es un ejemplo claro de esta voluntad de com-
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partir y de aprender. Son dos mujeres que han elegido una 
vida ligada a la espiritualidad, que son conscientes de la si-
tuación de la mayoría de las mujeres en el mundo, y que 
dedican su vida a cambiar la sociedad. Ellas han pensado 
y han meditado sobre el ser humano, sobre sus errores, y 
han buscado y buscan constantemente cuáles pueden ser 
sus orígenes, las causas de lo que nos lleva a la injusticia y 
al sufrimiento. Son luchadoras del día a día, que no dudan 
cuando hablan de cambios y revoluciones necesarias. Cono-
cen las problemáticas de primera mano y, con la premisa de 
la práctica y el conocimiento, piensan nuevas formas para 
la libertad individual y colectiva. Cuando están convenci-
das de lo que creen, lo dicen; cuando están en proceso de 
pensamiento pero todavía dudan sobre sus teorías, también 
lo dicen. Y sobre todo saben que en este diálogo, siendo de 
religiones diferentes, las respuestas no siempre coincidirán, 
pero que esto, en lugar de ser un problema, las enriquecerá 
y nos enriquecerá hacia un objetivo común: la necesidad de 
encontrar nuevas formas de hacer y de ser.
  
Desde Plecs Budistes Ediciones, esperamos poder conti-
nuar creando espacios de diálogo abierto en el contexto de 
Mujeres, espiritualidad y cambio social, ejes que engloban las dos 
tendencias que conforman nuestra línea editorial: el conoci-
miento interior y el compromiso social, indisociables una de 
la otra. Continuaremos dando la palabra a las mujeres como 
agentes del cambio y dando soporte a las propuestas que 
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social. Desde 1987, cada dos años se celebra una conferencia 





Contacto de Sakyadhita en el España:  
sakyadhitaspain@gmail.com
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Barcelona, 13 de junio de 2013 
Fundació Casa del Tibet
MODERADO POR IMA SANCHÍS
mujeres, espiritualidad 
y cambio social
diálogo entre teresa forcades 
y karma lekshe tsomo
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Mujeres
Ima Sanchís: Empezamos planteándonos lo que quizás 
muchas de las que estamos aquí nos preguntamos viendo 
a estas dos mujeres: ¿Cómo se puede, como mujer, entrar 
a formar parte de una orden religiosa optando por un 
camino espiritual dentro de una tradición marcadamente 
jerárquica, androcéntrica y patriarcal? 
Karma Lekshe Tsomo: Ante todo, quiero presentar 
mis respetos a mi querida hermana Teresa y dar las gra-
cias a nuestra moderadora, a la traductora y al traductor, 
así como a la Fundació Casa del Tibet por acoger este 
maravilloso evento. 
Hoy en día hay mucha confusión con todo lo relacio-
nado con el hecho religioso, porque hay muchas interpre-
taciones	erróneas	que	lo	que	hacen	es	generar	conflictos	y	
problemas que pueden perdurar a lo largo de generaciones. 
Cualquier esfuerzo que vaya dirigido a resolver estos mal-
entendidos entre los practicantes de las diferentes religiones 
es muy valioso. Y para que estos esfuerzos aporten buenos 
resultados, es fundamental involucrar a las mujeres en el 
diálogo, porque, probablemente, son ellas quienes mejor 
pueden	comprender	lo	que	significa	sentirse	oprimidas,	ig-
noradas y olvidadas. 
Ciertamente, hay países en los que las mujeres gozan de 
muchas ventajas. Hoy día, las mujeres de los países desa-
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rrollados —probablemente, todas las que estamos aquí— 
reciben como mínimo doce años de educación. Pero no 
olvidemos que formamos parte de las más privilegiadas del 
planeta, y que el hecho de disfrutar de estos privilegios tam-
bién	significa	que	tenemos	que	asumir	muchas	más	respon-
sabilidades. La educación abre caminos para ver más clara-
mente cuáles son los verdaderos problemas del mundo.
Como mujeres, todas nos hemos sentido discriminadas 
en algún momento u otro por razones únicamente de géne-
ro y, en consecuencia, tenemos más conciencia de lo que se 
puede sentir cuando se pertenece a un grupo desfavorecido. 
Esta perspectiva hace que tengamos algo especial que apor-
tar en el proceso hacia el cambio social. Muchas sabemos, 
por experiencia propia, qué es sentirnos ignoradas o recha-
zadas, y por este motivo podemos sentir empatía y desa-
rrollar compasión hacia los que sufren por razones de mar-
ginación y opresión. Las cicatrices de nuestras desventajas 
pueden transformarse en ventajas. Estas heridas nos pue-
den aportar un conocimiento y una compasión especiales 
para comprender los problemas del mundo juntamente con 
la	sabiduría	que	nos	permita	hacerles	frente	eficazmente.
Reconozcámoslo: aquí en el planeta Tierra estamos en 
una situación realmente desastrosa. Tenemos que desarro-
llar una gran compasión por el sufrimiento que padecen 
todos los seres vivos. Estoy muy contenta de ver cómo 
aquí, en Cataluña, la gente parece ser profundamente 
consciente de los problemas con los que nos encontramos 
DIÁLOGO ENTRE TERESA FORCADES Y KARMA LEKSHE TSOMO
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como especie humana en este frágil planeta.
Desde que estoy aquí he podido ser testigo, en varias 
ocasiones, de como la gente es realmente consciente de la 
situación. He conocido muchas personas que reciclan y que 
consideran nuevas formas creativas de resolver los proble-
mas actuales del mundo, no solo aquí sino también más allá 
de Cataluña. Ciertamente lo valoro y respeto el hecho de 
que aquí se esté generando una nueva conciencia. Yo vivo 
en el sur de California y allí mucha gente todavía conduce 
coches gigantes, aparentemente ignorando que la produc-
ción petrolera está llegando a su límite. Al parecer, muchos 
no se dan cuenta en absoluto de que las guerras de Iraq y de 
Afganistán están relacionadas con la voluntad de controlar 
los recursos naturales. Atrapados en los placeres sensoria-
les, no piensan más profundamente en la supervivencia hu-
mana. Aquí en Cataluña aprecio un nivel completamente 
diferente de conciencia ecológica y política. Por favor, se-
guid adelante con vuestro compromiso por el bien común.
Como mujeres de diferentes tradiciones espirituales, en-
tendemos que parte de nuestro compromiso se basa en los 
valores espirituales de estas tradiciones. Pero en cambio, 
tanto en el  ámbito no gubernamental como en el académi-
co así como en el del movimiento feminista, la religión y la 
espiritualidad muchas veces no se tienen en cuenta. Incluso 
muchos consideran que la religión y el cambio social son 
contradictorios, que hay algún tipo de contradicción entre 
la participación y el liderazgo de las mujeres en las institu-
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ciones religiosas y el proceso de cambio social. Las mujeres, 
las religiones y el cambio social son aspectos profundamen-
te interrelacionados.
Las estructuras de violencia afectan a las mujeres y a los 
niños más que a cualquier otro colectivo. Las mujeres su-
fren por las guerras, las violaciones y la opresión más que 
cualquier otro grupo. En este sentido, las tradiciones re-
ligiosas ofrecen herramientas y soluciones potenciales que 
pueden ser muy útiles. Prácticamente todas las tradiciones 
religiosas están dominadas por hombres, pero esto no tiene 
porqué seguir siendo así. La amplia mayoría de practican-
tes que podemos ver en las iglesias y los templos de todo 
el mundo son mujeres. Si nos unimos, tenemos el poder 
de cambiar la situación. Si las mujeres trabajamos conjun-
tamente, tenemos el potencial para transformar de raíz el 
statu quo. Animo a todas y a cada una de nosotras a afron-
tar este reto, especialmente con respecto a las tradiciones 
religiosas de nuestros propios países. 
Durante siglos las monjas han sido sumamente activas 
con relación al cambio social. Tenemos el caso ejemplar de 
las monjas católicas. De hecho, Su Santidad el Dalái Lama 
siempre intenta alentar tanto a los monjes como a las mon-
jas a ser más activas: a ser profesoras, doctoras, abogadas... 
A	menudo	afirma	que	la	época	en	que	los	monjes	y	monjas	
budistas se pasaban el día sentados rezando ya se ha termi-
nado, que ahora hay que ser activos en la sociedad y trabajar 
para que las cosas cambien. Para cambiar las condiciones 
DIÁLOGO ENTRE TERESA FORCADES Y KARMA LEKSHE TSOMO
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que son perjudiciales para los seres vivos, así como la  ex-
plotación  del entorno natural por parte de los humanos, 
tenemos que actuar desde la compasión. “Mirad a las mon-
jas católicas”, dice el Dalái Lama, “trabajan constantemente 
por el bien de la sociedad. Deberíais ser más como ellas”. 
Si echamos un vistazo a nuestro alrededor podemos ver 
problemas que aparentemente no se pueden solucionar: el 
alcohol, las drogas, la violencia, adolescentes que se inmo-
lan porque no pueden seguir viviendo en sociedades opre-
sivas... ¿Qué podemos hacer para que todo esto cambie? En 
el	Tíbet,	 los	 jóvenes	sacrifican	sus	vidas	para	expresar	su	
desesperación hacia la situación política de su país. Vemos 
monjes, monjas y personas laicas en países como Birmania 
que levantan la voz, asumiendo riesgos increíbles, en señal 
de protesta. En este país, los esfuerzos se han visto relativa-
mente compensados con algunos cambios positivos, pero 
desgraciadamente todavía no ha sido así en el Tíbet. Aun 
así,	estos	esfuerzos	intrépidos	manifiestan	el	poder	que	la	
gente tiene para cambiar las sociedades, e incluso los go-
biernos. En cuanto a la justicia de género, en las tradiciones 
budistas ha habido cambios muy importantes en tan solo 
los últimos veinticinco años. 
Aunque el problema pueda parecer inmenso, no debe-
ríamos perder nunca la esperanza. Hay que tener coraje y fe 
en que podemos cambiar el mundo, porque si no nunca lo 
conseguiremos. Si realmente creemos en nuestro potencial 
para el cambio, sin duda, lo conseguiremos. 
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Teresa Forcades: Buenas tardes. Es la primera vez que 
vengo a la Fundació Casa del Tíbet y quiero agradecer que 
me hayan invitado. Aprovecho para felicitar también a la 
intérprete al inglés y al intérprete al catalán por estas mag-
níficas	traducciones.	
Dicho esto, intentaré contestar brevemente a esta pri-
mera pregunta que inicia el diálogo. Pues bien, la pregunta 
decía: “¿Como mujer, cómo puedes llegar a ordenarte en un 
camino espiritual dentro de  una tradición jerárquica, an-
drocéntrica	y	patriarcal?”.	La	primera	reflexión	sobre	esta	
pregunta es que ni en mi caso ni en el caso de ninguna 
otra monja que conozca de mi monasterio o de fuera, na-
die ha entrado en esta Iglesia porque fuera una institución 
patriarcal y una institución jerárquica. Este no es el punto 
de partida. En mi caso, primero hay un contacto previo 
que es la lectura de un texto que no es ni patriarcal ni jerár-
quico: los evangelios. Quizás alguno de vosotros ha tenido 
la oportunidad de leer este texto. A mí, a los quince años 
me impresionó. Es un tipo de experiencia interior que, sea 
cual sea la tradición espiritual a la que se pertenezca, podéis 
experimentar y os puede llevar a haceros vuestra una espi-
ritualidad o al menos a intentarlo, y a haceros sentir parte 
de una tradición. 
Para mí, los evangelios son una inspiración precisamen-
te para poder vivir de  acuerdo con el anhelo profundo 
que el corazón humano desea, tal como yo lo deseaba a los 
quince años, a los treinta, cuando entré en el monasterio, 
DIÁLOGO ENTRE TERESA FORCADES Y KARMA LEKSHE TSOMO
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y hasta hoy. Pero eso no fue lo que me hizo ordenarme; 
ser monja vino en un momento posterior, pero tampoco 
fue inspirado por un análisis de la estructura jerárquica o 
patriarcal de la institución sino por otro tipo de experiencia 
personal. Creo que, si algo tiene de bueno la espiritualidad 
es que es subjetiva, y esta es su característica más importan-
te; te encara con el hecho de que en tu vida has de tomar 
las decisiones y nadie puede hacerlo por ti. Por lo tanto esto 
hace que sea una realidad de la que solo se puede hablar 
desde la propia experiencia. 
Fui al monasterio de Sant Benet por primera vez con la 
intención de preparar un examen de medicina.  Me quedé 
un mes, sin ninguna intención de hacerme monja. Pero al 
cabo de este mes de compartir la plegaria con la comuni-
dad, tuve una experiencia que entendí que era una llamada. 
Esto ya lo he explicado en otros lugares y no me voy a alar-
gar mucho, pero sí que quiero destacar que es una experien-
cia personal que te trastorna, y alguna vez la he comparado 
con enamorarse. Porque un enamoramiento tampoco es 
algo que tú decidas, que digas: “Ahora me voy a enamorar”. 
No, tú vas haciendo tu vida y a veces te enamoras, y enton-
ces qué haces con eso? Pues tienes que dar respuestas: si lo 
tiras adelante, si no; si actúas de acuerdo con ese sentimien-
to, si no; son experiencias que te cuestionan y que muchas 
veces te hacen cambiar de planes. 
La vocación, tal como yo la he vivido  —os doy mi tes-
timonio personal y también el de mis compañeras de mo-
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nasterio— se parece más a enamorarse que a un discerni-
miento intelectual. En mi caso me llevó a ser miembro de 
esta comunidad. Entonces sí, viene el análisis de la realidad 
dónde te encuentras. Y es una realidad que no es sólo jerár-
quica y patriarcal, que lo es. He dicho muchas veces que la 
Iglesia católica tiene un problema con su estructura. Hace 
poco, antes de morir, el cardenal Martini también lo dijo. 
Lo cito porque dijo abiertamente que en la Iglesia católica 
llevamos doscientos años de atraso en las estructuras. No 
sé si se quedó corto, pero lo que es seguro es que, como 
mínimo, son doscientos años. 
Hay que poner al día una parafernalia que no está en los 
evangelios y que se ha ido añadiendo a lo largo de los años, 
y que yo creo que es una rémora, un impedimento para 
este mensaje. Un mensaje que para mí es tan válido hoy 
como lo fue hace dos mil años y que es motivo de reto, de 
profundización en la vida y de respeto hacia la subjetividad 
de cada persona. En el mismo evangelio queda claro que 
Dios no puede invadir nunca la libertad de la persona; es un 
alegato, una defensa de la libertad irreductible, y esto creo 
que hoy, en el siglo XXI, lo necesitamos como el agua. Pues 
bien, toda esta parafernalia institucional ha obscurecido el 
verdadero mensaje del  evangelio y espero que podamos 
sacárnosla de encima cuanto antes. 
Esta es la respuesta, pero quisiera añadir otra cosa: den-
tro de esta institución, en lugar de encontrar unas estruc-
turas obsoletas, ¿qué he encontrado? He encontrado una 
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tradición viva de mujeres. Mi comunidad es una comuni-
dad que se fundó en el siglo XIV, y desde entonces, ininte-
rrumpidamente, ha habido comunidad, ha habido mujeres 
viviendo juntas y transmitiéndose la tradición de esta vida 
en común las unas a las otras. Creo que eso tiene un valor 
inmenso, y eso es lo que la historiografía feminista ha des-
cubierto en los últimos años y ha comenzado a interesarse 
por ello. Son casos únicos de tradición continuada de mu-
jeres a lo largo de los siglos. 
A veces pienso en Santa Teresa, que en el siglo XVI 
tuvo unas ideas y unas experiencias que plasmó en escri-
tos y en propuestas de vida en comunidad. Transformó 
a la gente de su época y hasta hoy aún hay personas que 
siguen esa inspiración. ¿Cuántos casos conocemos de mu-
jeres fuera de la institución eclesiástica, que ya he empeza-
do diciendo que es patriarcal y que tenemos que cambiar 
y poner al día? En la sociedad civil no tenemos muchos, 
o ningún ejemplo de mujeres del siglo XVI o del XIII, 
como, por ejemplo, Santa Clara. Clara de Asís fue una 
mujer de carne y hueso —después habrá hagiografías, que 
pueden parecer más o menos auténticas, pero ahora no 
entraremos en ello—; fue una mujer histórica que vivió 
en el siglo XIII y tuvo experiencias que plasmó en escritos 
y, sobre todo, en propuestas de vida que algunas mujeres 
de su época siguieron y aún hoy hay mujeres que siguen. 
Creo que esto también es motivo para pensar. Esta insti-
tución tiene realmente unas estructuras que no favorecen 
a las mujeres, y creo que esto tenemos que decirlo y debe-
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mos cambiarlo, no hay ninguna duda. 
Aun así, a mí no se me acaba la experiencia en esta 
institución, porque mi pertenencia a la tradición monás-
tica también me ha dado acceso a esas vidas de mujeres 
que vivieron hace muchos años, y su experiencia no se 
ha perdido. Este no es el caso, por ejemplo, en el mundo 




ferencia. Por ejemplo, Rosalind Franklin descubrió la se-
cuencia del ADN. No la descubrieron Watson y Crick, que 
luego son los que hicieron famosa esta estructura. Antes 
de ellos había esta mujer, Rosalind, que murió a los 37 
años de cáncer de ovario y se podría decir que estos hom-
bres	del	mundo	de	la	tradición	científica	se	apropiaron	de	
su descubrimiento. 
Otro ejemplo es el de Marie Curie. En este caso, no se 
le ha podido hacer sombra ni a ella ni a sus investigaciones, 
pero “Curie” era el nombre de su marido, esto ha pasado 
muchas veces. También tenemos, por ejemplo, a la hija de 
Lord Byron, el poeta. Ada Byron fue quien, por primera 
vez, pensó en la utilidad del lenguaje automatizado en cien-
cia y escribió lo que está considerado como el primer pro-
grama de ordenador. ¿Dónde están las instituciones que nos 
ayudan a mantener viva la memoria de estas mujeres? No 
sé si me he explicado con esto. De momento, lo dejo aquí.
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Espiritualidad
IS: Como decíamos al principio, parece que estos tres ejes, 
mujeres, espiritualidad y cambio social, son fundamentales 
para un cambio auténtico. ¿Hasta qué punto es importante 
la dimensión espiritual en el contexto del cambio social?
KLT: Cuando estudiaba en Berkeley durante los años 
sesenta, me involucré en los movimientos por la paz y el 
movimiento del People’s Park, donde pude constatar clara-
mente cómo el potencial del  activismo social puede propi-
ciar el cambio. Nuestro potencial para incrementar la con-
ciencia social es enorme, pero si no hay una base espiritual 
existe la posibilidad de que las manifestaciones y acciones 
de los movimientos sociales se decanten hacia otros intere-
ses.	Si	en	una	manifestación	se	infiltran	provocadores	que	
incitan la violencia, entonces el movimiento entero pier-
de crédito. Pero si actuamos desde la vertiente espiritual y 
respetamos principios como la no violencia, aportaremos 
grandes	beneficios	a	los	movimientos	por	la	paz	y	la	jus-
ticia social, lo que producirá cambios importantes en las 
decisiones políticas.
Actualmente, las religiones intentan afrontar los proble-
mas sociales que vivimos en el presente.  Los textos reli-
giosos se revisan y releen para encontrar una comprensión 
e inspiración que permitan afrontar los aspectos sociales 
contemporáneos. Por ejemplo, a consecuencia del movi-
miento a favor del medio ambiente y la ecología, muchos 
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cristianos están repensando el concepto de la gestión de los 
recursos.	¿Qué	significa	la	gestión	de	los	recursos?	¿Quie-
re decir que los seres humanos tenemos dominio sobre la 
Tierra para explotarla o que tenemos la responsabilidad de 
protegerla? Las interpretaciones de los textos varían a lo 
largo de las generaciones según las necesidades de la  épo-
ca. Todas estas tradiciones espirituales son nuestras, for-
man parte de la cultura de la humanidad. Las podemos 
interpretar a la luz de nuestra conciencia actual más global 
y con unas mejores herramientas en cuanto a la traducción. 
A veces hay personas que muestran cierta reticencia a 
la	hora	de	utilizar	herramientas	científicas	y	valores	con-
temporáneos	con	el	fin	de	expandir	la	comprensión	de	las	
enseñanzas tradicionales y dicen: “Ahora lo que hacen los 
budistas es volver a las escrituras para encontrar todas las 
referencias a los árboles y plantas, y así parece que sean ami-
gos	de	la	naturaleza”.	Pero	si	esto	significa	salvar	a	la	Tie-
rra, si es necesario que encontremos árboles en los textos 
y necesitamos este tipo de reinterpretaciones porque nos 
ofrecen las herramientas que son esenciales para nuestra 
supervivencia, entonces creo que es algo válido y sensato. 
Lo mismo se puede aplicar al tema de las mujeres en las 
tradiciones religiosas. En las escrituras podemos encontrar 
una cierta ambivalencia respecto al valor y a la autoridad de 
las mujeres en la sociedad, pero la manera como interpre-
tamos estos textos, lo que enfatizamos y lo que no, es cosa 
nuestra. Ahora, con una conciencia universal más despierta 
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y con un mejor conocimiento de lo que se necesita para 
conseguir el bienestar planetario, podemos leer estos textos 
de forma que puedan ayudarnos a sobrevivir. Para hacer-
lo, necesitamos todos los recursos humanos que tenemos a 
mano: masculinos, femeninos, todos los géneros. Necesita-
mos la ayuda de todos. 
Si bien la mayoría de tradiciones espirituales son patriar-
cales, esto no quiere decir que no podamos transformarlas. 
Muchas de estas religiones han llevado a cabo cambios im-
portantes en las últimas décadas. Actualmente, los roles de 
las mujeres se plantean muy seriamente. En las tradiciones 
budistas también vemos grandes cambios en los últimos 
veinticinco años. Los budistas llevamos dos mil quinientos 
años de patriarcado, por lo tanto hay mucho trabajo por 
hacer. Sin embargo, ahora vemos que, sin duda, es posible 
transformar estas antiguas estructuras patriarcales. Si ha-
cemos lo que nos toca hacer y lo hacemos bien, las mujeres 
tenemos un poder inmenso de transformación. Se trata de 
desarrollar estrategias que conduzcan hacia un cambio po-
sitivo, y aquí es donde interviene la dimensión espiritual. 
Desde el punto de vista budista para un cambio cons-
tructivo se requiere sabiduría y compasión, amor hacia to-
dos los seres vivos. Hay que avanzar con precaución, sin 
crear confrontación,  razonadamente. En el momento en el 
que establecemos confrontación, provocamos oposición. Si 
podemos plantear la cuestión de la justicia de género como 
un problema que tenemos que resolver tanto hombres 
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como mujeres a través de la acción conjunta de todos los 
seres humanos, entonces podremos encontrar la solución. 
Las tradiciones religiosas son jerárquicas, pero no son 
inamovibles. Para los budistas todo es transitorio, todo 
puede	cambiar,	no	hay	conceptos	fijos.	De	hecho,	quera-
mos o no, todo está cambiando constantemente. Por lo 
tanto, ¿por qué no han de cambiar las estructuras sociales 
injustas? Dar validez a la injusticia con principios éticos no 
se ha  aceptado nunca, ni siquiera por parte de los mismos 
fundadores de las religiones. 
Existen muchas tradiciones budistas diferentes en el 
mundo, y aproximadament la mitad de ellas disponen de 
ordenación completa para las mujeres. Esto representa una 
gran ventaja, porque el mensaje que se desprende es que las 
mujeres tienen la misma capacidad que los hombres para 
practicar el camino espiritual, y que son igualmente capaces 
en cuanto al liderazgo religioso. El mensaje que transmiten 
las activistas budistas es que la ordenación completa para 
las mujeres es un derecho humano i debe hacerse extensivo 
a todas las tradiciones budistas. Las estructuras jerárquicas 
son sencillamente creaciones humanas. Una vez superada 
la idea de que las jerarquías de género son inamovibles, po-
demos transformar estas estructuras. 
TF: Con relación a como contribuye la espiritualidad en 
el cambio social, has introducido un elemento muy impor-
tante, el de la no confrontación. Estoy profundamente de 
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acuerdo con lo que dices, pero en mi tradición hay lugar 
para la confrontación, y lo intentaré demostrar. 
¿Qué entiendo por espiritualidad? Espiritualidad viene 
de la palabra espíritu,	y	el	espíritu,	tanto	en	la	tradición	fi-
losófica	como	en	 la	de	 las	diferentes	 religiones,	 significa	
aquello que rompe la cadena causal. No todo el mundo 
cree en lo espiritual, hay personas que creen que la materia-
lidad es lo único que hay, y entienden la materialidad como 
aquella parte de la realidad que se puede predecir, la parte 
material	donde	puedes	fijar	unas	leyes	que	no	se	rompen	
nunca. Y si las cosas caen por la gravedad, pues caen por 
gravedad y en función del peso y de la aceleración, etc. Hay 
una dimensión que se ha reconocido, desde que tenemos 
noticia escrita de la humanidad, que llamamos espíritu y 
que las diferentes culturas llaman de otras maneras. Espíri-
tu	significa	que	hay	una	posibilidad	de	hacer	algo	nuevo,	de	
romper la cadena causal. Esto es la espiritualidad. Es cuan-
do dices: “Mira, aquí ha habido un insulto, pues allí vendrá 
otro”. Puede que sí, a menudo es que sí, la mayor parte de 
las veces. es que duerma, ha entendido que la insultaban, 
pero ha decidido, libremente, no devolver el  insulto”. Esto 
es lo fundamental, lo que quiere decir que hay libertad. 
Claro, no todo el mundo se cree que haya libertad. Hoy 
en día hay personas que predican una antropología deter-
minista según la cual tú crees que eres libre pero en reali-
dad es que mamaste de una cierta manera de tu madre y 
por eso ahora haces lo que haces, o bien leíste un libro a los 
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catorce años y ahora haces lo que haces. El determinismo 
está vivo, es una corriente en los estudios académicos, en 
las discusiones universitarias que se llama naturalización de 
la	persona.	Y	la	naturalización	significa	reducir	lo	personal	
a categorías materiales y entender, por ejemplo, a nivel de 
neurotransmisores cerebrales que lo que llamamos decisio-
nes libres en realidad quiere decir que te ha subido la dopa-
mina, te ha bajado la serotonina y así ha ido la cosa. [Risas] 
Podemos reír, y yo estoy contenta de que riamos porque 
quiere decir que no nos lo creemos, pero en realidad no 
hace tanta gracia, porque esta corriente tiene unos intere-
ses importantes en la vida. Para mí lo espiritual es eso, la 
dimensión que rompe la cadena causal, la constatación de 
que hay realidades en el mundo que no son reactivas, que 
son autopropulsadas, eso es el espíritu. Y autopropulsadas 
significa	libres,	significa	nuevas,	significa	que	empiezan	y	
que son de nueva creación. 
Para un movimiento de cambio social creo que esto es 
fundamental, porque precisamente el cambio social se ins-
pira en personas espirituales, tanto si utilizan este término 
como si no. Ser espiritual es diferente que ser de una reli-
gión y formar parte de la lista de un grupo; en mi caso ayu-
da, pero cada uno tiene su trayectoria. Pero yo creo que no 
ha habido nunca ninguna reforma social positiva —porque 
ha habido algunas de ir para atrás y eso es diferente— en el 
sentido de mayor reconocimiento de la dignidad de las per-
sonas y de dar más espacio social para que se pueda realizar 
cada uno tal como entiende que debe hacerlo, que no haya 
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sido impulsada por personas espirituales. 
Lo que puede tener de bueno la espiritualidad organi-
zada es precisamente un potencial de personas que pueden 
alcanzar retos mayores, como el que tenemos hoy en día, y 
hablo de nuestra realidad, de Cataluña, pero en general de 
Europa y el mundo. Como decía Lekshe Tsomo antes, aquí 
se ve mucha conciencia, yo también lo percibo, no sólo en 
esta sala, sino en general, al menos en nuestra sociedad. 
Pero falta la organización, y en esta organización creo que 
es donde está el problema. En mi caso vivo en comunidad, 
y vivir en comunidad, con más personas, no es fácil, pero 
considero que es esencial si esta mayor conciencia indivi-
dual debe traducirse en un cambio de estructuras. Hay que 
organizarse y creo que este es el reto. La espiritualidad es el 
punto de partida de lo nuevo y la espiritualidad organiza-
da puede generar una tradición, con muchos errores, pero 
también con una solidez de trabajo en común que ahora 
nos puede ayudar o nos puede ser útil. 
Respecto a la confrontación, he hablado de los evan-
gelios,	y	en	los	evangelios	hay	esa	figura	que	llamamos	la	
madre de Dios, María de Nazaret, que dice: “Ahora ha lle-
gado Dios y salto de júbilo, esto ha sido una noticia fabu-
losa, y ahora Dios qué hará? “ y lo dice así: “Tomará a los 
de arriba y los pondrá abajo, y a los de abajo los pondrá 
arriba”. Si esto lo ponemos en contexto, aquí hay confron-
tación. Y también en los evangelios aparece Jesús hablando 
de Herodes utilizando un lenguaje duro. Hay parábolas o 
34
pasajes de Jesús donde creo que hay un lugar para la con-
frontación, y en los movimientos políticos y en los movi-
mientos sociales actuales también. Pero esto no es lo más 
importante. Si fuera lo más importante, apaga y vámonos, 
porque eso querría decir que tu horizonte no será capaz 
de transformarse en el sentido de la espiritualidad a la que 
nos	estamos	refiriendo.	Aunque	querer	eliminar	del	todo	la	
confrontación... Yo creo que entonces sería imposible hacer 
este avance social. Quiero hacer el avance social sin violen-
cia, faltaría más, pero la parte de confrontación... Creo que 
hay un momento de confrontación en el que se debe estar 
preparado, no sé si me explico.
IS: Y qué opina usted de la confrontación? 
KLT: Bueno, primero de todo, con relación a romper la 
cadena causal, los budistas tienen una idea diferente; con-
sideran que todo es resultado de causas y condiciones, in-
cluso la propia manera de pensar. Nuestras actitudes están 
modeladas por la manera como fuimos educados y forma-
dos. La experiencia que tenemos de nuestra vida actual, 
nuestro karma, e incluso la experiencia de las vidas pasa-
das condicionan nuestro pensamiento y el modo de actuar 
en el mundo. Por lo tanto, cuando hablamos de romper la 
cadena	de	causa	y	efecto	significa	que	debemos	cambiar	
atenta y conscientemente nuestra manera de responder 
frente a una situación, y esto tiene ver con el concepto de 
confrontación. 
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La confrontación es una reacción natural ante la percep-
ción de una amenaza, un patrón instintivo de conducta de 
los seres humanos y también de los animales. Todos somos 
vulnerables a la confrontación, pero no necesariamente te-
nemos que responder con violencia. De hecho, según los 
budistas, si respondemos con violencia lo que hacemos es 
perpetuar el ciclo de violencia. Por tanto, desde el budismo, 
la confrontación violenta no es percibida como una solu-
ción satisfactoria, sino todo lo contrario, se considera que 
la confrontación no violenta o las soluciones no violentas 
son mucho más efectivas.
En este sentido destacan muchos ejemplos de situa-
ciones en las que la confrontación violenta no ha hecho 
sino agravar la situación, como en el caso de Birmania, Sri 
Lanka, y muchos otros lugares del mundo. ¿Tenemos la po-
sibilidad de forjar un fundamento espiritual con relación a 
la confrontación? El budismo ofrece una ética basada en el 
amor, la compasión y la sabiduría que permite confrontar 
de manera efectiva todos estos tipos de problemas sociales 
sin seguir el camino de la violencia, incluso aquellos rela-
cionados con las estructuras androcéntricas y jerárquicas. 
TF: En mi libro La teología feminista en la historia hay un capí-
tulo al principio donde hago un pequeño resumen de otras 
tradiciones. Al estudiar la tradición budista encontré que la 
madre del Buda murió poco después del parto y después lo 
crió su tía. Cuando el Buda era adulto, había alcanzado la 
Iluminación y ya había formado la comunidad monástica, 
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su tía le pidió que las mujeres también pudieran formar 
parte de ella. La primera respuesta del Buda fue negativa. 
Entonces ella organizó una manifestación con quinientas 
mujeres y se raparon todas la cabeza. Creo que es la prime-
ra manifestación feminista de la historia. Ella no dijo: “Ay, 
pues va a ser que no”. “¿Cómo que no? Nos  quedaremos 
en la puerta del monasterio y hasta que no nos dejen entrar, 
¡no nos iremos!” 
Evidentemente también podemos pensar en Gandhi, y 
dices:	“Oh,	muy	pacífico,	sí,	sí”,	pero	en	aquella	película	
que hicieron en el cine, siempre recuerdo la escena donde 
avanzaban los pobres de cuatro en cuatro y, ¡pum!, ¡po-
rrazo! Y se iban con la sangre chorreando. ¿Lo recordáis 
esto? Claro, ninguna violencia, pero a la vez hay que estar a 
punto para plantar cara. O Luther King, evidentemente, o 
Rosa Parks, cuando dijo: “¿Cómo que no puedo sentarme 
en este lugar del autobús? Pues me siento”. Esto es una 
confrontación directa, es saltarse las leyes. Tú tienes que 
romper las leyes injustas y, claro, te la cargas. Hubo violen-
cia a causa de ello, pero suerte que Rosa Parks dijo que se 
sentaba en el autobús porque estaba cansada de todo un día 
de trabajar, porque si no, resulta que los negros no podían 
sentarse. 
KLT: Sí, pero existen diferentes métodos de confronta-
ción, y aquí es donde entra el concepto budista de los medios 
hábiles. Es importante encontrar un método o una estrate-
gia que realmente funcione. En el caso de Mahaprajapati, 
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la madre adoptiva del Buda, así es. Lo que hizo fue pedir 
la ordenación para ella y sus quinientas compañeras. El he-
cho de pedir y no exigir la admisión a la orden monástica 
fue un medio hábil para cumplir el objetivo. Lo consiguió 
también por el hecho de que un monje fuese el intermedia-
rio, siguiendo así una estrategia culturalmente adecuada.  
Esto también lo podemos encontrar en la historia de 
Gandhi. En su caso, el medio hábil fue hacer que el Impe-
rio Británico se avergonzara ante el hecho de ir al mar para 
recoger él mismo la sal. Incluso estaba dispuesto a que le 
pegaran, si eso ayudaba a cumplir su objetivo. 
TF: Se saltó la ley. 
KLT: Sí, este es un ejemplo excelente de medios hábiles. 
Transgredió la ley mediante la desobediencia civil, y al ha-
cerlo logró derribar al Imperio Británico de manera no vio-
lenta. Los medios hábiles de Rosa Parks fueron sentarse en 
el lugar “equivocado” del autobús, un asiento disponible 
para todo el mundo pero prohibido para ella. Su método 
también fue no violento y a la vez efectivo. La respuesta de 
la	policía	fue	violenta,	pero	al	final	el	movimiento	contra	
la segregación racial logró resultados satisfactorios. Bueno, 
moderadamente satisfactorios, porque el problema aún no 
se ha terminado de resolver. 
Las religiones del mundo pueden contribuir ofreciendo 
sus enseñanzas como medios hábiles para alcanzar la paz y 
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la justicia social. Estas tradiciones religiosas pueden poner 
al alcance de todos sus éticas sociales, valores tales como 
la  honestidad, la compasión, el  amor, etc. Los budistas 
disponen de todos estos valores, pero al parecer no tienen 
suficiente	valentia	para	corregir	las	estructuras	sociales	in-
justas. Este es el dilema en el que nos encontramos hoy en 
día. ¿Qué sugieres?  
TF: Antes de responder en detalle, quiero añadir que en la 
tradición cristiana también hay esta parte de desear evitar 
todo tipo de violencia, de decir: “Yo no ejerzo nunca la 
violencia”. En la tradición cristiana hay una cosa que a mí 
me parece que hasta la fecha es válida, y ahora cito San 
Agustín, del siglo V, que dice: “Cuando tienes  —ponemos 
el ejemplo más sencillo—  a tus hijos aquí y hay alguien 
que los ataca con violencia, tú no sólo tienes el derecho a 
defenderlos ni que sea dando un golpe, sino que tienes la 
obligación de hacerlo”. Esto lo dice San Agustín. Según 
mi opinión, esto sería la parte de responsabilidad. Por lo 
tanto, cuando pienso en cuál es la manera ideal de vivir, 
¿me imagino confrontación? ¿Me imagino violencia? Evi-
dentemente que no, yo deseo que en mi vida no haya nunca 
ni confrontación ni violencia, ni en la vida de nadie, ni en 
la sociedad. 
Pero resulta que la realidad es compleja y hay actos de 
violencia. Y ante un acto de violencia, ¿qué haces? ¿Das 
media vuelta o plantas cara? De manera no violenta, es-
toy completamente de acuerdo. Yo estoy en contra de los 
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ejércitos, estoy en contra de la guerra. En este sentido, creo 
que es muy importante tener en cuenta que hoy en día, con 
las armas nucleares y toda la situación que tenemos, esto es 
muy diferente, se llama guerra justa, que es la guerra defen-
siva.	Pues,	hoy	en	día	¿qué	significa	todo	esto?	Lo	tenemos	
que hablar con mucha calma. En el Procés Constituent, que 
como algunos sabéis estoy impulsando, hablamos de una 
Cataluña sin ejército, y todo eso. Pero, por ejemplo, ponga-
mos otro caso: ves una violación delante de ti, y sabes que 
aquello no lo vas a parar con palabras. ¿Qué haces? 
KLT: Un budista seguramente huiría de la situación y evi-
taría la confrontación violenta. La  acción ideal del budis-
mo sería coger a la niña o al niño en peligro de violación 
y echar a correr, haciendo todo lo posible para evitar la 
violencia. Debemos tener presente que los budistas no sólo 
consideran las consecuencias relacionadas en esta vida, 
sino también las de las vidas futuras, consecuencias que se 
encontrarán una vida trás otra. Si somos amenazados en 
un ataque y respondemos matando, entonces experimen-
taremos las consecuencias de este acto en una vida futura. 
Por lo tanto, un budista intentaría encontrar una solución 
que evitara el hecho de matar. Pero eso no quiere decir que 
no podamos alzar la voz. Jesús lo hizo cuando descubrió a 
los mercaderes y los expulsó rápidamente del templo, pero 
no los mató. Este puede ser un ejemplo de lo que  entende-
mos por medios hábiles. 
TF: No solo alzó la voz. 
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KLT: ¡Ah! Pero no les pegó, ¿verdad ? 
TF: A la gente no, a las mesas. 
KLT: ¡Oh, a las mesas! Mucho mejor que pegar a la gente. 
A veces quizás hay que alzar la voz o dar un manotazo en 
la mesa. Por ejemplo, si un niño sale corriendo y se preci-
pita	en	medio	del	tráfico,	seguramente	tendremos	que	dar	
un grito para salvarle la vida. Hay momentos en los que 
probablemente tengamos  que alzar la voz, pero un budista 
haría todo lo posible para no caer en la violencia o en el 
hacer daño a los demás. A veces también podemos hacer 
daño con nuestras palabras. Algunos casos de violencia do-
méstica no están relacionados con el abuso físico, sino con 
el abuso verbal o psicológico. Necesitamos medios hábiles 
para tratar este tipo de situaciones. 
Ahora bien, ¿cómo podemos detener la guerra? Esto es 
un reto inmenso. En los últimos diez años, desde la guerra 
de Iraq, hemos podido comprobar que la voz de la gente 
es importante. No hemos podido parar todas las guerras, 
pero hemos conseguido que nos escuchen enviando car-
tas	y	firmando	peticiones	a	través	de	internet,	organizando	
manifestaciones... Ojalá seamos capaces de ser creativos a 
la hora de encontrar soluciones: organizar performances, 
conciertos de protesta, arte urbano... se pueden conseguir 
grandes resultados de manera no violenta. Con esto no 
quiero decir que esté de acuerdo con todos los métodos 
que se utilizan, pero lo que parece cierto es que protestar 
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de manera creativa puede ser efectivo en el momento de 
llamar la atención ante injusticias. ¿Tu qué opinas? 
TF: Como he dicho antes, este es un tema muy amplio que 
no se puede tratar a la ligera. Sin embargo, creo que tam-
bién es importante considerar el punto de la agresividad o 
de la violencia hacia las mujeres. En nuestra sociedad civil, 
que es patriarcal, hay temas como el del techo de cristal, 
pero también otros como la pornografía y el uso del cuerpo 
de la mujer para vender coches, neveras, y lo que haga falta. 
Todo ello va conformando una manera de verte a ti misma 
que no es la más positiva para la autoimagen de la mujer. 
En esta sociedad patriarcal hay un aspecto que es sa-
ber asumir la propia agresividad, entenderla, y ahora hablo 
quizás como médica. La agresividad es algo bueno, porque 
quiere decir que cuando hay un ataque, hay defensa. Hemos 
hablado antes del espíritu como interrupción de la cadena 
causal. Pero es que a los hombres, la cultura mayoritaria si-
gue diciéndoles que tener agresividad es algo natural, y que 
se preocupen si no la tienen, porque la agresividad ayuda 
a decir que “no” cuando tú no estás de acuerdo con algo. 
La educación de la propia agresividad pasa primero por 
aceptarla. Esto es muy importante, porque, por ejemplo, 
en la Iglesia católica, como he dicho antes, está Maria, que 
dice: “Los de abajo arriba y los de arriba abajo”. Pero des-
pués la tradición convierte a María de Nazaret  —que es 
un personaje fuerte, una mujer fuerte y capaz de inspirar a 
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las mujeres de hoy en día—  en aquella especie de angelito, 
de mujer azucarada y que no tiene ningún atractivo porque 
carece de subjetividad personal profunda y capacidad de 
confrontar. Por lo tanto, como médica creo que esta educa-
ción de la agresividad es muy importante para las mujeres. 
Primero	de	todo,	encontrar	dónde	la	tienen	y	identificar-
la. Y si no la han visto todavía, a ver si la sacan, porque 
la necesitan. Podemos hacer talleres, golpear almohadas, 
gritar... Es que hay mujeres que no han gritado nunca, que 
nunca han dicho: “¡Basta!”. 
Se trata de construir la belleza profunda, la verdad pro-
funda de la espiritualidad, en el sentido de lo que dice Le-
kshe Tsomo, como aquello que abre una dimensión que no 
es violenta, ni tiene nada que ver con la violencia y que es 
el  ámbito de la libertad, del respeto profundo y del amor. 
Esto es, naturalmente, propiamente, la espiritualidad. Pero 
claro, nosotras como accedemos aquí? A veces necesitas 
tener tu psicología un poco oxigenada y en la sociedad pa-
triarcal, muchas veces la agresividad, que es una dimensión 
psicológica, ha sido reprimida en las mujeres. Y sobre una 
agresividad reprimida no puedes construir una espiritua-
lidad liberadora. Primero tienes que hacer un trabajo para 
reconocer esta agresividad en ti y considerarla una parte 
tuya, que tienes suerte de tener porque te ayudará a evitar 
muchas situaciones de peligro o muchas situaciones nega-
tivas. Y entonces es a partir de ahí que puedes construir 
esta espiritualidad liberadora y ser una persona que no 
multiplica la agresividad sino que la saca. Ser una persona, 
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como dice San Francisco, que donde hay guerra pone paz, 
que donde hay odio pone amor. Está claro que esto es la 
promesa, el reto y lo que más invita, lo que más atrae de 
la espiritualidad, pero aquí no se puede intentar llegar de 
golpe. Una de las cosas que hacemos en el monasterio son 
seminarios de trabajo personal, de crecimiento personal, 
de eneagramas, de método Tomatis y de todo lo que haga 
falta. ¿Por qué? Porque si no, empiezas a construir la espiri-
tualidad	sobre	una	base	psicológica	que	no	está	lo	suficien-
temente liberada. 
IS: La propuesta de Lekshe Tsomo es muy interesante: ante 
la violencia, debemos ser creativas. Esto es realmente su-
gerente. Y también es sugerente la idea de Teresa Forcades 
cuando dice que hasta que no reconoces tu agresividad no 
puedes construir una espiritualidad liberadora. 
Cambio social
IS: Parece ser, pues, que el problema es que las mujeres 
todavía no han dicho: “¡Ya  basta!”. Y esto nos lleva al si-
guiente tema que quisiéramos tratar: ¿Cómo pueden las 
mujeres contribuir a la transformación social? Podemos 
hablar de una manera de actuar, en cuanto al cambio so-
cial, que pueda considerarse peculiar de las mujeres? ¿Hay 
maneras de hacer propias de las mujeres que sean diferen-
tes de las de los hombres?
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Lekshe Tsomo, nos gustaría saber cuál es su opinión a 
partir de su experiencia educando y dando apoyo emocio-
nal a mujeres y como cofundadora del movimiento interna-
cional Sakyadhita de mujeres budistas. 
KLT: Todos los seres humanos tenemos el potencial de 
incidir en la transformación de la sociedad. Desde la pers-
pectiva del budismo, el potencial de las mujeres no es di-
ferente del de los hombres. Todos tenemos seis tipos dife-
rentes de conciencias: las cinco conciencias sensoriales y la 
mental; no hay una conciencia masculina diferente de otra 
que es femenina. Sin embargo está claro que las mujeres 
han recibido condicionamientos diferentes. Por ejemplo, 
desde nuestra infancia nos han enseñado a cuidar de los 
demás, a escuchar a los demás. Aprender a cuidar de los 
demás es muy positivo, una cualidad que podemos hacer 
crecer.  
La  habilidad de escuchar y de atender las necesidades de 
los demás es otra calidad de las mujeres que podemos de-
sarrollar. En contextos de grupo, se puede observar como 
las mujeres, por regla general, son las que mejor saben 
escuchar y al mismo tiempo son buenas comunicadoras. 
Podemos incrementar estas habilidades y crear métodos 
efectivos de colaboración. Las mujeres pueden convertirse 
en líderes en conformar nuevos modelos y métodos de re-
solver	conflictos.	Y	esto	tiene	relación	con	la	idea	de	cuidar	
de los demás: expandir  el amor hacia todos los seres, como 
dicen los budistas, o amar a los enemigos, como dijo Je-
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sús. Las mujeres pueden tomarse este consejo muy en serio 
y ponerlo en práctica. Esta sería una manera excelente de 
contribuir a la transformación social.  
Aprender a escuchar a los demás es una herramienta 
extremadamente poderosa en cuanto a la prevención y la 
resolución	de	conflictos.	A	menudo	vemos	personas	que	
muestran un comportamiento negativo porque tienen la 
sensación de que no hay nadie que las escuche y enton-
ces, la única manera de conseguir una respuesta es matar 
o bombardear o inmolarse. Hoy en día en el mundo tene-
mos muchos ejemplos de ello. Pero si pudiéramos volver 
un poco atrás y empezar desde el principio, seguramente 
descubriríamos que el hecho de escuchar con atención, res-
peto y compasión las quejas de los demás podría prevenir y 
facilitar la resolución de muchos problemas. Al utilizar este 
método, podemos comprobar que la sensibilidad es real-
mente una cualidad. Pero sensibilidad no necesariamente 
implica debilidad, y no se contradice con el hecho de, en 
un momento dado, decir: “¡Ya basta!”. Podemos decir “ya 
basta” con delicadeza pero a la vez con fuerza. La escucha 
respetuosa y el cuidado de los demás son dos elementos 
muy potentes que las mujeres aportan al debate de la espi-
ritualidad y la justicia social.  
TF: Estoy de acuerdo con lo que dices. En la tradición cris-
tiana tampoco hay un tipo de conciencia masculina y un 
tipo de conciencia femenina, y esto lo vemos en el hecho 
de	que	la	figura	de	Cristo	es	el	punto	de	referencia	y	es	la	
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humanidad en todo su esplendor, algo que llamamos cris-
tificación,	tanto	si	se	trata	de	un	varón	como	de	una	mujer.	
Consiste en vivir esta vida plena que deja transparentar la 
novedad del espíritu, en eso estaríamos de acuerdo. Tam-
bién estamos de acuerdo en que existe esta socialización, 
pero no puedo resumir lo que las mujeres pueden aportar 
en este sentido, porque no creo en una esencia femenina. 
Intento resumir, a continuación, la manera como me pare-
ce interesante y fecundo pensar en el tema de las mujeres y 
los varones. 
Al	nacer	las	personas	tenemos	de	referente	a	la	figura	
materna. Durante nuestra infancia el referente es la madre, 
y	con	esta	figura	materna	resulta	que	las	niñas	nos	pode-
mos individualizar, podemos descubrir el “ser yo misma” 
en continuidad con la madre, porque somos como una 
madre en pequeño y creceremos para ser madres. Los ni-
ños no pueden hacer lo mismo, no se pueden ver a sí mis-
mos	en	continuidad	con	la	figura	materna,	porque	ellos	
no crecerán para ser madres. Evidentemente, muchas 
niñas tampoco serán madres, pero creo que se entiende 
lo que quiero decir. Esto es lo que hace que las mujeres 
adultas, en la medida en que somos emocionalmente in-
maduras, nos sentimos cómodas cuando estamos en con-
tinuidad con las personas a quienes queremos o a quienes 
valoramos, y eso nos hace sentir bien, porque esto estaría 
relacionado —es una hipótesis que me parece válida pero 
que propongo como tal— con la niñez.
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Cuando le dices a alguien que lo amas o que lo valoras: 
“Yo también lo veo como tú, ¡qué bien!”, es una sensación 
positiva, no es de amenaza. Mientras que los varones, no 
porque sean más libres, sino porque habrían comenzado de 
pequeños con un vínculo con la madre que no puede ser 
de continuidad, desarrollan su identidad ligada a una dis-
continuidad. Por lo tanto, los varones, en la medida en que 
son emocionalmente inmaduros, si experimentan demasia-
da congruencia con las personas que aman, especialmente 
con su pareja —si es una pareja heterosexual, con la mujer 
que aman—, se ponen nerviosos. No todos los hombres, 
unos cuantos, pero la idea sería la misma. El varón se que-
da tan tranquilo cuando la persona que ama dice: “Yo lo 
veo así”, y él responde: “Pues yo lo veo de otra manera”. 
Lo estoy explicando muy rápido, pero para mí esto es muy 
importante porque creo que la sociedad patriarcal se equi-
voca cuando dice: “Las mujeres saben amar más que los 
varones”, creo que esto no es verdad, ni tampoco que “los 
varones son más libres”. Lo correcto no es que las mujeres 
sabemos amar más, sino que las mujeres, en la medida en 
que no estamos plenamente maduras, tenemos más miedo 
a la soledad que los varones. Y los varones tienen más mie-
do a la dependencia que las mujeres, y no es lo mismo el 
miedo a la soledad que el amor, y no es lo mismo el miedo 
a la dependencia que la libertad. Si un varón se separa de 
alguien porque tiene miedo de que la otra persona lo do-
mine —aquello que dicen de “a las mujeres les das un dedo 
y te comen el brazo”—, es que todavía está en continuidad 
con su patrón infantil. 
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En cuanto a las mujeres hay unas encuestas que para 
mí son muy interesantes, contemporáneas, que dicen que 
la mayoría de mujeres heterosexuales están convencidas 
de que ellas aman más a su compañero que su compañero 
a ellas. Para mí esto es sospechoso. Porque creo que este 
factor es equitativo y depende de la madurez, no del sexo. 
¿Cómo es que a las mujeres, en general, al menos en esta 
encuesta, les parece que aman más ellas que su compañe-
ro? Pues yo creo que es porque se confunde este miedo a 
la soledad y hace que cedas más, que te adaptes más, que 
si uno dice: “Yo quiero ir ahí”, y el otro dice: “Yo quiero ir 
allá”, pues donde se acabe yendo muchas veces sea donde 
él quiere, porque la mujer cede antes que el hombre. Si esto 
fuera así y si algo de verdad hay en esto que he explicado 
tan rápido, por un lado está bien reconocer estas habili-
dades de las mujeres, pero a la vez lo que tiene que hacer 
esa mujer es trabajarse la otra parte. ¿Me explico, con esto? 
No continuar diciendo: “Mira, como yo sé ceder mejor, 
pues a ver si le enseño al otro a ceder”. La única manera 
que tienes de enseñarle al otro a ceder es ser más libre en 
este sentido, tener menos miedo a la soledad y enfrentarte 
a este miedo. Y si esto hace que cedas menos, será tu mejor 
contribución. 
Lo he explicado muy resumidamente, pero también 
quería comentar algo que antes ha dicho Ima. Has hablado 
de una visión femenina, y quiero aclarar que para mí es 
muy importante distinguir femenina de feminista. Una visión 
femenina es aquella que tiene cualquier mujer, por ejemplo, 
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la visión de una mujer que diga: “Yo creo que los varones 
son más listos que las mujeres”; esto se podría decir que es 
una visión femenina. En cambio, una visión feminista para 
mí sería la visión que dice que varones y mujeres deben 
establecer relaciones de igualdad entre ellos. En mi comu-
nidad, por ejemplo, hay hermanas que están en contra de la 
ordenación de las mujeres en la Iglesia católica. Dicen: “¡Ay, 
no! No me traigas a una mujer para hacer la homilía”. Esta 
es una visión femenina, pero no feminista. 
IS: Pero no creo que pase al  revés, que los monjes di-
gan: “Que nos traigan a una mujer para hacer la misa, ¡qué 
bien!” 
TF: Eh, un momento, que yo sí sé que algunos monjes de 
Montserrat... que digan misa las mujeres... no, claro. Pero 
los monjes de Montserrat están contentos de... 
IS: ...que les hagan los pasteles. 
TF: ...que en la enfermería del monasterio vayan algunas 
fisioterapeutas	y	mujeres	a	trabajar;	 tienen	esta	presencia,	
sí, es verdad. 
IS: Entonces está claro que tenemos profundamente arrai-
gados los roles femeninos y masculinos. Teniendo en cuen-
ta este hecho, ¿qué es lo que las mujeres, concretamente, 
pueden aportar en la construcción de una sociedad nueva? 
¿Sus contribuciones serán diferentes de las de los hombres? 
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Porque, de hecho, las mujeres y los hombres son diferen-
tes... 
TF: Lekshe Tsomo lo ha respondido con esta aportación; 
yo me he decantado más por priorizar el crecimiento indi-
vidual, es decir, que yo como mujer creo que lo mejor que 
puedo aportar y lo mejor que podemos aportar las mujeres 
es que nos enfrentemos a nuestros miedos, que es donde 
tenemos	dificultades	para	crecer,	para	luego	colaborar	des-
de lo que soy y voy siendo en causas sociales y colectivas. 
Si estos miedos distribuidos por género —mayor miedo 
a la soledad para las mujeres, mayor miedo a la dependencia 
para los varones—  existen, ¿por qué no empezamos des-
de pequeños a educar para superarlos? En lugar de decir: 
“Como las niñas son mejores deben ceder más”, que es lo 
que dice la sociedad patriarcal; o decir: “No hay diferencias 
entre niños y niñas”, como se dice a menudo hoy. Inven-
témonos talleres para trabajarlo. Eduquemos a los niños 
y a los adolescentes para que entiendan que pueden ser li-
bres y romper los condicionamientos de los patrones hom-
bre-mujer que tanto interesan a una sociedad patriarcal. 
El otro día fui a una escuela de Cardedeu donde me 
invitaron para hacer una sesión sobre la libertad interior 
con niños de doce años, que están a punto de ir al instituto. 
Y claro, a los doce años ves a niñas que son mujeres y ves 
a niños que son niños que te los pondrías en el regazo. Y 
esto, ¿lo estamos educando? ¿O ya entonces empezamos a 
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tener	este	rol	materno?	Si	desde	pequeña	te	has	identificado	
con la madre y, encima, cuando se te desvela la sexualidad 
en la pubertad resulta que eres físicamente más grande que 
el niño y ya comienzas a hacer de cuidadora, después llegas 
a los cuarenta y la mayoría de mujeres creen que  aman más 
a su compañero de lo que él las ama, porque le hacen un 
poco de mamá. Esto no puede ser. Yo creo que lo mejor 
que podemos aportar las mujeres es conciencia de lo que 
significa	este	rol	de	cuidadora.	En	este	sentido,	no	quiero	
decir que cuidar no sea importante, pero una cosa es cuidar 
desde la libertad interior y otra es cuidar desde el rol de cui-
dadora. En lugar de decir: “Venga, va, pues sí, como noso-
tras lo sabemos hacer muy bien, cuidaremos más”, creo que 
es mejor decir: “¿Pues sabes qué? Tú, varón, sabes cuidar 
tan bien como yo”. 
KLT: Aquí has introducido un punto muy importante. De 
hecho, creo que tenemos que dar marcha atrás y cuestio-
narnos nuestras categorías con relación al género. Nace-
mos con un sexo en particular: masculino, femenino, u 
otro.	En	el	ámbito	científico,	actualmente	se	reconoce	que	
aproximadamente el tres por ciento de los seres humanos 
nace con órganos genitales indeterminados, y es en el mo-
mento de nacer cuando se les asigna una u otra categoría. 
Pero la visión heterosexual del mundo no se aplica a to-
das las culturas. En Hawai y la Polinesia, por ejemplo, hay 
tres géneros: másculino, femenino y un tercero llamado 
mahu, que incluye toda una variedad de orientaciones se-
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xuales... gay, transexual, etc. En la India también hay un 
tercer género que se llama hijra, que engloba otras orienta-
ciones sexuales diferentes. 
TF: Y en México también, o los mayas, que tenían dos 
espíritus... 
KLT: Sí, es cierto. Las culturas nativas americanas suelen 
tener cuatro géneros, y uno de estos es el  chamán. La perso-
na que está en contacto con el mundo invisible constituye 
un género especial. Esto pone en cuestión el condiciona-
miento que reciben los chicos y las chicas. No hay ninguna 
razón por la que los hombres no puedan ser tan competen-
tes como las mujeres para cuidar de los demás. Nuestra ca-
pacidad de compasión depende en gran medida de nuestro 
aprendizaje durante la infancia. Creo que debemos ser cau-
telosas	a	la	hora	de	asignar	cualidades	específicas	a	géneros	
específicos,	porque	estos	supuestos	a	menudo	son	construc-
ciones concebidas dentro de estructuras patriarcales.
A los hombres se les asigna una serie de roles que suelen 
ser loables, y a las mujeres otros que a menudo son de-
nigrantes o de desdén. Aquí también pienso que lo mejor 
sería dar un paso atrás y cuestionarnos todas las categorías. 
Prácticamente todas las categorías por las que nos hemos 
regido hasta ahora, por ejemplo las de masculino y femeni-
no, y las distinciones entre religión, espiritualidad, ideolo-
gía	y	filosofía,	han	sido	creadas	por	hombres.	Las	mujeres	
muy	raramente	forman	parte	de	los	debates	que	definen,	
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evalúan y manipulan estas categorías. Por ejemplo, la ca-
tegoría de feminismo, ¿cómo es que se ha convertido en una 
palabra negativa? ¿Os habéis dado cuenta de esto? 
IS: Sí, algunas veces, si utilizas la palabra feminista  te pue-
den	decir:	¡Eh!	¡A	mí	no	me	llames	feminista!	¿Qué	signifi-
ca feminismo en vuestras tradiciones? 
KLT: Bueno, para empezar, la mayoría de budistas no han 
oído nunca el término feminismo.	Pero	según	mi	propia	defi-
nición es “la radical teoría según la cual la mujeres son seres 
humanos”. Podemos partir de aquí. Si crees que las mujeres 
son seres humanos, entonces eres feminista. Y esto puede 
ser un punto de convergencia. 
La igualdad siempre será difícil de alcanzar. En este 
mundo imperfecto no hay dos personas que sean iguales, 
todos somos únicos de maneras diferentes. Y las diferen-
cias no necesariamente tienen que ser constantemente eva-
luadas	 o	 clasificadas	 jerárquicamente.	Nuestro	 hábito	 de	
evaluar constantemente y juzgar a los demás y a nosotros 
mismos nos aporta un considerable grado de  infelicidad 
que puede conducir a la discriminación y a la opresión. 
¿Por qué no valorar cada persona como única? 
Desde la perspectiva espiritual, considero que debe-
mos deshacernos de todos estos juicios y volver a empe-
zar. Podemos empezar por reconocer los valores humanos 
fundamentales, no los femeninos o masculinos, sino los 
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valores humanos, como la bondad y la compasión. Eviden-
temente, todos los seres humanos tenemos diferentes cua-
lidades, capacidades, experiencias y habilidades, y podemos 
alegrarnos de los logros de los demás. Las diferencias no 
necesariamente deben implicar unas relaciones de poder 
desequilibradas. Y las jerarquías no necesariamente deben 
implicar la opresión o el dominio de los demás, a veces 
incluso pueden ser convenientes. 
TF: Estamos de acuerdo en este punto fundamental, pero 
lo	que	he	querido	decir	con	lo	de	la	identificación	infantil,	
y lo que me parece interesante destacar es que si realmente 
existe este aprendizaje de niños y de niñas, si es verdad que 
esto existe, lo mejor que podemos hacer es decir que existe, 
pero como un punto de partida y no como un destino. Que 
es algo a superar, pero hay que reconocer que existe. 
Hay una pareja, amigos míos, que cuando tuvieron su 
primera hija no querían repetir un matrimonio con los es-
tereotipos patriarcales. Ambos querían hacer un doctora-
do y se tuvieron que plantear esto: “¿Ahora quién hará el 
doctorado? ¿tú o yo? Decidamos quién, porque ambos no 
puede ser, uno de los dos se tendrá que quedar con la niña”. 
Ellos se lo plantearon así. Lo hablaron y entonces él dijo: 
“Pues	yo,	la	verdad,	prefiero	hacer	el	doctorado	que	que-
darme a cuidar a la niña” y ella dijo: “Pues a mí me atrae, 
esto de cuidar a la niña”. Él hizo el doctorado y ella no. Y 
hasta el día de hoy, que la niña ya tiene veinte años. 
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Porque si a ti te dicen “todos somos iguales” y en cam-
bio es verdad que hay este punto de partida diferencial, en-
tonces es útil saber que seguramente tienes esa tendencia, 
porque quizás tú misma dices: “Puedo actuar de acuerdo 
con esta tendencia o no”, y ejerces con ello la libertad per-
sonal. E igualmente en el otro sentido, que el varón tam-
bién pueda hacer este acto libre, consciente de la propia 
tendencia. Por eso creo que en educación hay mucho por 
hacer,	para	ayudarnos	a	entender	qué	significa	la	individua-
ción primaria, qué es la individuación secundaria y de qué 
manera la socialización depende de esta noción del yo que 
tenemos. 
Y sobre el feminismo, algo ya he dicho antes, yo creo 
que para ser feminista la primera cosa necesaria es tomar 
conciencia de lo que la tradición feminista llama la expe-
riencia del “¡aha!”: darse cuenta de que en el mundo se hace 
realmente una valoración diferente de las mujeres y de los 
hombres. Hay gente que dirá: “Yo no me lo creo” . Pues si 
no te lo crees, no puedes ser feminista porque falla el punto 
número uno. Que te lo creas tampoco quiere decir que seas 
feminista, porque puedes decir: “Sí, sí, yo también me lo 
creo y me parece bien”. La toma de conciencia incluye dar-
se cuenta de que no es algo personal, que el problema afec-
ta a las mujeres en general. Una mujer puede decir: “No 
me siento bien aquí, no me siento valorada”, esto es una 
experiencia personal, pero no te lleva a ser feminista. Pero 
si dices: “Creo que esto es algo que no solo es personal, me 
afecta a mí pero también veo que afecta a las mujeres en 
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general, mi tradición religiosa, mi sociedad y el mundo en 
general.” Este tomar conciencia es el primer punto. 
El segundo punto es decir que no solo esto existe sino 
que crees que no debería existir. Si tienes la conciencia y 
además tienes el deseo de que esto sea diferente y el con-
vencimiento de que esto debería ser diferente, entonces, 
correctamente, puedes aplicarte un adjetivo que nació a 
finales	del	 siglo	XIX	por	 este	motivo,	 y	 llamarte	 “femi-
nista”. Primero se aplicó en Francia y fue, como sabéis, en 
el	 contexto	del	 sufragio	universal.	Las	mujeres,	 a	finales	
del siglo XIX, a principios del siglo XX, y hasta mediados 
del siglo XX en muchos países, no podían votar porque 
se suponía que no tenían capacidad para hacerlo. En este 
contexto aparece la palabra feminismo, o feminista, para decir: 
“Vemos aquí una irregularidad, una injusticia que no es 
individual, que es general y nos parece que no debería ser 
así.” Pues yo creo que las que hoy en día nos aplicamos el 
adjetivo feminista es porque nos sentimos continuadoras de 
estas sufragistas primeras que lucharon, que hicieron con-
frontación no violenta pero que fueron a la cárcel y que no 
se echaron para atrás, por ejemplo, cuando los compañeros 
les orinaban encima desde las ventanas de las facultades 
cuando intentaban entrar. 
IS: Para continuar el diálogo, propongo otra pregunta: 
Hoy día, ¿cómo pueden ser de utilidad los principios éti-
cos cristianos y budistas para afrontar el sufrimiento del 
mundo? 
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KLT: Desde la perspectiva budista, para poder eliminar el 
sufrimiento se deben eliminar todas las visiones erróneas 
de nuestra mente. Debemos superar la avaricia, el odio y la 
ignorancia, así como todas las emociones destructivas que 
están relacionadas con ellas. Por ejemplo el enfado, el odio 
y la aversión son parte de una misma familia o grupo de 
emociones. El apego, la avaricia y el deseo pertenecen a un 
mismo tipo de emociones; la ignorancia, la confusión y la 
pereza forman parte de otro grupo. Debemos vencer todas 
estas emociones destructivas para vencer el sufrimiento. Se 
trata de una tarea inmensa que vamos haciendo minuto 
a minuto. Aquí es cuando entra en juego la práctica de la 
atención y de la conciencia plena. 
Meditar no es solo sentarse en un cojín durante una 
hora, se trata de  un proceso a lo largo de las veinticuatro 
horas del día en el que se intenta estar presente, prestar 
atención y estar atento a cada acción del cuerpo, la palabra 
y la mente. Desde el punto de vista del budismo esta es la 
teoría y también la práctica de cómo vencer el sufrimiento. 
No obstante, es obvio que se trata de un proceso funda-
mentalmente individual, un proceso a través del cual va-
mos superando las propias emociones destructivas. ¿Cómo 
podemos aplicar esta teoría y práctica en términos más am-
plios	con	el	fin	de		abordar	el	sufrimiento	del	mundo?	
En el budismo podemos encontrar numerosos métodos 
de meditación, y muchos de ellos son meditaciones en el 
amor y la compasión. En estas prácticas se intenta gene-
58
rar, literalmente, amor y compasión hacia todos los seres: 
humanos, animales, todos los seres vivos. Debe hacerse de 
manera igualitaria, sin prioridad por los que amamos o in-
diferencia hacia los que no conocemos. Se intenta igualar 
el amor y la compasión que sientes por todos los seres vi-
vos: amigos, enemigos y desconocidos. Personalmente, en 
cuanto a mi experiencia considero que estos métodos son 
realmente	eficaces.	
¿Cómo podemos trasladar la práctica de la compasión 
y el amor al ámbito de la transformación del sufrimiento 
social? Esto es otro tema, y no estoy segura de que los bu-
distas se lo hayan planteado correctamente hasta ahora. Se 
habla mucho de liberar a todos los seres del sufrimiento, 
pero la implementación práctica de este ideal inmenso to-
davía deja mucho que desear. 
Por ejemplo, todas las imágenes que representan el Des-
pertar que podemos ver en esta sala, salvo unas cuantas, 
son masculinas. Por lo tanto, si hablamos de transformar 
la violencia o la discriminación de género, ¿cómo podemos 
concebir estas imágenes como punto de partida? No pa-
rece muy realista imaginar un tipo de compasión inclusiva 
de género cuando la mayoría de  imágenes de la perfección 
humana son masculinas. ¿Cómo podemos transformar 
esta	sabiduría	y	compasión	limitada	a	un	género	específi-
co en una compasión y sabiduría universal más inclusivas? 
¿Cómo transformamos los prejuicios sociales de las socie-
dades budistas que consideran que ser mujer equivale a un 
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renacimiento inferior y menos favorable? 
TF: Existe la imagen de Guanyin... 
KLT: Guanyin es un ejemplo interesante. Guanyin es el 
nombre chino de Avalokiteshvara, el bodisatva de la com-
pasión. Avalokiteshvara fue masculino en la India durante, 
como mínimo, quinientos años antes —e incluso bastan-
tes siglos después— que el budismo llegara a China. Pero 
progresivamente el bodisatva de la compasión se convirtió 
en femenino en China, quizás porque la gente asoció de 
manera natural la compasión con las mujeres, un ejemplo 
de estereotipo de género positivo.
En cualquier caso, el hecho es que Avalokiteshvara se 
convirtió gradualmente en Guanyin, bodisatva de la com-
pasión en forma femenina, y se hizo muy popular. Por 
otra parte, también hay muchos ejemplos de estereotipos 
de género negativos, como el supuesto de que las muje-
res, en cierto modo, son menos inteligentes, ineptas para la 
ciencia, las matemáticas, la dirección de  empresas o para 
gobernar. Es fácil detectar los efectos adversos de estos es-
tereotipos, que son negativos tanto para las mujeres como 
para la sociedad en general. Pero no hay que entrar en este 
tema. Muchas mujeres son excelentes en el ámbito de la 
ciencia y las matemáticas y totalmente capaces de llevar a 
cabo todas las tareas necesarias para el buen funcionamien-
to de la sociedad. 
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Tomar más conciencia y cuestionarse los estereotipos 
de género negativos es una materia urgente dentro del 
movimiento de mujeres budistas. Intentemos aprender 
individualmente y la una de la otra para comprender que 
las mujeres no somos inferiores, que ser mujer no es un 
renacimiento inferior. Sin embargo, cambiar los prejuicios 
de género y las convenciones sociales no es fácil. A veces 
estos supuestos forman parte del lenguaje. En tibetano, 
por ejemplo, la palabra que se  utiliza para designar a una 
mujer quiere decir renacimiento inferior. ¿Qué hacemos con 
todo esto? Durante siglos, para dirigirse a las mujeres se ha 
utilizado un término que implícitamente les asigna una ca-
tegoría inferior, y muchas han interiorizado esta asociación 
negativa. Actualmente, las actitudes hacia la naturaleza y la 
condición de las mujeres debe cambiar y simultáneamente 
también	el	lenguaje,	para	que	refleje	este	cambio	en	las	ac-
titudes.
TF: En tibetano, ¿la palabra mujer es la que ha nacido más 
abajo? 
KLT: Sí, la palabra kyemen	literalmente	significa	renacimiento 
inferior. A menudo se considera que nacer mujer es el resul-
tado de acciones no virtuosas en el pasado. Esta percep-
ción o idea equivocada está vinculada a la teoría de causa 
y efecto: el karma o acciones y sus consecuencias. Todo lo 
que sucede tiene una causa, favorable o desfavorable. Nacer 
en una situación desfavorable o desafortunada es el resulta-
do de acciones perjudiciales en el pasado. 
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Según esta teoría, la vida de las mujeres es desfavorable 
porque experimentan los sufrimientos de  haberse casado, 
tener hijos, etc, y este es el problema. Muchos sufrimientos 
físicos y sociales están asociados al hecho de ser mujer, y, de 
hecho, nacer mujer en las sociedades de aquella época era 
realmente desfavorable. Así pues, podemos ver la conspi-
ración existente entre la cultura, la lengua y la religión para 
mantener estas estructuras sociales opresivas. Desmantelar 
estos prejuicios y estereotipos supone un reto enorme. 
TF: Mientras hablabas, Lekshe Tsomo, he pensado en la 
conversación que tuve con mi obispo en relación al Procés 
Constituent. Antes de hacerlo público fui a hablar con él 
y me dijo: “Mira, Teresa, no sirve para nada cambiar las 
estructuras si no se cambian los corazones.” Yo creo que 
esto es verdad, porque tú creas una nueva estructura y en-
seguida, no sabes cómo, ya se te ha corrompido, y los que 
antes decían: “¡Fíjate estos que hacen!”, terminan hacien-
do lo mismo. Yo  estoy convencida de esto, pero pienso 
que desde el evangelio, la propuesta es hacer las dos cosas 
a la vez. No primero cambiar los corazones y después ya 
vendrán las estructuras, porque los corazones tienen una 
característica,	 y	 es	que	 son	históricos...	históricos	 signifi-
ca que estamos viviendo en el tiempo y el espacio. Quiere 
decir que lo has cambiado y mañana lo tienes que volver a 
cambiar porque es un proceso, no es algo que ya haces de 
una vez por todas: “Ya he cambiado el corazón, ahora ya 
puedo cambiar las estructuras”, sino que el corazón debe 
estar renovandose continuamente. Y tampoco al revés, no 
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dices: “Primero las estructuras y te olvidas  del corazón y 
la interioridad”, porque con las estructuras pasa lo mismo. 
Son históricas, y una vez las has cambiado, las tienes que 
volver a cambiar porque sientes que ya se te han corrompi-
do y ha habido una injusticia instalada allí donde tú querías 
que sólo hubiera justicia. La propuesta cristiana en este caso 
es estructuras y corazón conjuntamente. ¿Y esto cómo se 
hace? En la tradición benedictina se dice: “Ora et labora” y 
también: “A Dios rogando y con el mazo dando”. Cada uno sabrá 
qué tiempo debe dedicar a cada cosa o cómo combinarlo. 
En mi comunidad tenemos cinco horas diarias de plegaria 
y seis horas de trabajo. Este trabajo puede ser traducir en 
silencio en la biblioteca, pero también puede ser hacer tra-
bajos sociales, o trabajar pensando, ayudando y colaboran-
do con movimientos que quieran cambiar las estructuras 
y que no estén opuestos al cambio de los corazones. En la 
tradición cristiana hay muchos ejemplos donde esto se ha 
realizado en los dos niveles. 
Antes he hablado de la madre de Dios, que hace el 
discurso más potente de todo el evangelio, y entonces se 
vuelve como azucarada; otro ejemplo es el de las monjas 
ursulinas. Si digo monja ursulina, ¿qué os imagináis? Parece 
cursi, ¿verdad? Pues las monjas ursulinas en el siglo XVI 
son las primeras que evangelizan a los indios sioux y a los 
seneca. Al lugar donde no querían ir los hombres de tanto 
miedo que tenían, van las ursulinas, hasta que desde Roma 
dicen: “¡Todas a clausura!”, y las vuelven a meter para den-
tro. Esto me lo contó el profesor John W. O’Malley, que es 
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un jesuita profesor de historia. Los libros de historia de la 
Iglesia dicen que fueron los jesuitas los primeros en evan-
gelizar a estos indios. Pero este jesuita dice: “No fuimos 
nosotros, fueron las ursulinas”. Es otro ejemplo de cómo la 
historia hace desaparecer estos sujetos femeninos que han 
sido sujetos políticos, de cambio, de investigación o inno-
vación. Así pues, esta es mi aportación. 
IS: Debemos concluir el diálogo, pero tenemos todavía 
unos minutos por si alguien quisiera hacer alguna pregun-
ta o aportación... 
Pregunta: Me gustaría que hablaráis un poco de la dife-
rencia que hay entre el budismo y el cristianismo en cuanto 
a	la	reencarnación	y	el	concepto	de	final	de	los	tiempos	del	
cristianismo. ¿Cómo entra esto en diálogo? 
KLT: Explicar el sentido de la vida en cuarenta y cinco 
segundos no es fácil... Bueno, los budistas creen que nace-
mos una i otra vez según nuestras acciones del cuerpo, la 
palabra y la mente. En cada nacimiento tenemos la oportu-
nidad de aprender, de cultivar acciones favorables; también 
hace falta decir que algunos renacimientos se consideran 
más afortunados o propicios al desarrollo espiritual que 
otros. Se dice que el renacimiento humano es el mejor de 
todos en cuanto a su potencial, porque como ser humano 
experimentamos tanto el sufrimiento como la felicidad, y 
tenemos la inteligencia que nos permite saber cómo alcan-
zar la felicidad y cómo evitar el sufrimiento. Por lo tanto el 
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renacimiento como ser humano es, con diferencia, la mejor 
opción, mejor que la de un dios. 
TF: Explicarlo así, en cuatro palabras, duele porque queda 
como si fuera un eslogan. De hecho la pregunta era como 
pueden entrar en diálogo reencarnación y resurrección. 
¿Cómo entran en diálogo? Desde el respeto, faltaría más. 
El respeto hacia las diferentes tradiciones y la distinción de 
que una cosa es la tradición viva espiritual y otra la concep-
tualización de esta tradición. Entonces, yo ahora lo único 
que podré hacer es hablar de la conceptualización, porque 
si no nos pondríamos a rezar la una al lado de la otra, Le-
kshe y yo, y estaríamos la mar de bien. Pero como teóloga 
creo que las palabras también tienen su lugar y que hay una 




Pero hay la segunda parte, y la segunda parte dice: 
“Siempre	son	insuficientes,	pero	nunca	son	indiferentes”.	
¿Por qué? Porque aunque entendemos que los conceptos 
son limitados, los tenemos. Y si no los decimos, los tene-
mos igualmente, porque pensamos en conceptos. Enton-
ces más vale hacerlos explícitos, darse cuenta de sus lími-
tes y tener en la propia vida espacios no-conceptuales: de 
plegaria, de afecto, de vivencia, de amor, de otros niveles 
fundamentales. Dicho todo esto, lo que me parece que son 
las precauciones fundamentales, porque sino parece que se 
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ventile aquí una tradición espiritual en cuatro nociones y 
eso sería ridículo, es claro: la diferencia básica, lo que yo 
valoro de la tradición cristiana, y que no coincide con la 
tradición de la reencarnación, es precisamente el hecho de 
dar un valor absoluto de la vida humana en el espacio y el 
tiempo concreto de una biografía. 
No hay luego otra oportunidad, una segunda vida; por 
lo tanto, el que está oprimido o ha vivido mal esta vida, no 
tiene otra. La tradición cristiana lo que expresa es que hay 
una posibilidad de plenitud pero que no aparece después 
de muchos intentos de reencarnación sino que es la culmi-
nación —gracias a la intervención gratuita de Dios—  de 
esta	vida	única	y	concreta.	Afirmar	que	hay	una	interven-
ción	de	Dios	equivale,	de	nuevo,	a	afirmar	que	se	puede	
romper la cadena causal y vuelve a aparecer aquí la noción 
de libertad, que es fundamental en el cristianismo, porque 
es fundamental en la noción de creación. La idea cristiana 
del cielo no nos desmotiva para trabajar, para mejorar la 
vida presente, sino al contrario, nos lleva a valorar al máxi-
mo esta vida porque es la única que tenemos y tiene una 
dignidad absoluta; nos lleva a tener esperanza y perseve-
rancia	en	la	lucha	social,	confiados	en	que	ninguno	de	los	
gestos de amor que hacemos no quedará en vano. Quedan 
todos recogidos en esta realidad que la tradición cristiana 
llama Dios y encuentran su plenitud en el paso de la muerte 
a la vida plena al que llamamos resurrección. 
Pregunta: Yo quería decir que me ha parecido muy intere-
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sante lo que habéis explicado, y que de alguna manera las 
dos coincidís en que las cosas se tienen que ir haciendo y 
se deben ir haciendo con compromiso. Pero en la situación 
que estamos viviendo, no solo aquí en Cataluña sino tabién 
en	el	resto	del	mundo,	con	la	crisis	financiera,	las	hipotecas,	
gente sin trabajo, etc., es un momento delicado, ¿de qué 
manera podemos incidir nosotros? 
TF: Contesto primero, dejaré la última palabra a Lekshe 
Tsomo. Bueno, yo tengo una propuesta concreta, pero no 
se trata ahora de explicar aquí el Procés Constituent... 
Lo que sí puedo decir muy brevemente, al menos, son 
los cuatro puntos que a mí me parecen fundamentales, que 
inspiran este Procés Constituent que con Arcadi Oliveres 
hemos puesto en marcha, así como cualquier otro movi-
miento social que esté orientado desde el punto de vista 
espiritual. Y ¿cuáles son estos cuatro puntos? El primero, la 
recuperación de la subjetividad política. ¿Quién es el sujeto 
de la política? ¿Los políticos elegidos? Pues apaga y vámo-
nos, porque nosotros entonces ya no podemos hacer nada 
más que ir a votar cada cuatro años. Se trata de recuperar 
el principio de que el motor de la historia somos la gente, y 
la gente quiere decir todos, los de abajo, la gente normal... 
Y esta conciencia me parece que es fundamental y es es-
piritual, porque es una toma de conciencia que tiene que 
ver con tu propia capacidad agente. Si no estructuras y no 
obtienes este tipo de conciencia para tu acción, te quejarás 
y serás una víctima, los de arriba siempre te harán hacer lo 
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que quieran. Creo que a nivel individual y a nivel colectivo 
es fundamental esta unión  —que ya he dicho antes que si 
no la hacemos no cambiaremos las estructuras—, la unión 
de personas que han asumido la subjetividad política, este 
carácter de sujeto político. 
El segundo punto es el de la diversidad. Si queremos 
hacer un grupo donde todos pensamos igual, no hace falta 
seguir, porque el cambio político que tenemos que hacer es 
un cambio político que incluya la diversidad. Con relación 
al Procés Constituent, vi un video de Gerard Quintana, 
que lo apoya, que decía: “Debemos pensar diferente, pero 
debemos pensar juntos.” Está muy bien dicho, que cada 
uno piense como quiera, pero pensemos juntos. Y pensar 
juntos ahora quiere decir que hay una mayoría social que 
quiere un cambio radical y por lo tanto esto nos une. No 
hace falta que nos homogeneizemos para trabajar juntos, 
no hace falta que digamos: “Todos tienen que pasar por mi 
aro”, para trabajar juntos. Tal como la gente es ya podemos 
hacerlo, porque la mayoría queremos el cambio.
El tercer punto, que me parece fundamental, es la ur-
gencia. La urgencia, que no es precipitación, pero sí tener 
conciencia de que esto no es para pasado mañana. Ahora 
en Cataluña hay un 30% de pobreza, un 12% de miseria, 
y esto lo debemos tener bien presente. Y el último pun-
to, que también me parece muy importante para el Procés 
Constituent y para cualquier movimiento social, es lo que 
yo resumo en una frase: “Haremos la revolución y luego la 
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volveremos a hacer”. Entonces uno dice: “Hombre, pues 
los listos de la sala se esperan a la segunda vuelta”. Que 
tengamos	que	volver	a	hacerla	debe	significar	que	la	pri-
mera vez ha fracasado; pues no. No tendremos que volver 
a hacerla no porque haya fracasado en la primera vuelta, 
sino que tendremos que volver a hacerla porque entende-
mos que la revolución tiene un carácter dinámico y que no 
se trata de decir: “Ahora salimos de la pasividad política 
porque la situación es extrema y de alarma social, y después 
volveremos a la pasividad política”. Mal. Se trata de pen-
sar más bien: “Ahora salimos de la pasividad política y nos 
pensamos quedar en la actividad política, que no quiere de-
cir que todos tengamos que estar cada día en el Parlamen-
to,	sino	que	significa	que	cambiaremos	las	estructuras	y	las	
instituciones y haremos unas instituciones participativas. 
KLT: Estoy de acuerdo un cien por ciento con todos los 
puntos que acabas de mencionar... ¡un mil por ciento! Pero 
yo añadiría dos más. Uno es vivir con simplicidad; hemos 
de rebajar nuestras expectativas. La prosperidad de los 
años cincuenta y sesenta estaba fundamentada en el mito 
de que el petróleo y los otros recursos naturales eran ili-
mitados. Nuestros estilos de vida actuales aún delatan una 
aceptación ingenua de este mito: que siempre podemos 
ser más y más ricos, más prósperos año tras año, pero esto 
es totalmente imposible. Sin recursos renovables, nunca 
podremos mantener el estilo de vida que vemos en las 
revistas. 
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Por lo tanto tenemos que generar un sentimiento de sa-
tisfacción con lo que tenemos, ser capaces de ser felices con 
una vida más simple. Esto nos ayudará a ahorrar recursos y 
también energía. En Estados Unidos, la gente todavía tra-
baja sesenta horas semanales, como ratas en una rueda, y 
la mayoría no son felices. Muy pocos se sienten satisfechos 
con su trabajo y con su nivel de vida. Por el contrario, desde 
el punto de vista budista, la satisfacción y el contentamien-
to es la riqueza más grande que se puede conseguir.
El segundo punto es que debemos desarrollar una 
conciencia global. Supongo que todo el mundo en esta 
sala probablemente ha comido hoy. ¿Hay alguien que no 
haya comido nada hoy? De acuerdo. Esto quiere decir 
que somos privilegiados, formamos parte de una dimi-
nuta minoría de afortunados que disfrutamos de pros-
peridad. Justamente porque disfrutamos de una buena 
fortuna tenemos que desarrollar una conciencia global 
que	manifieste	un	interés	para	la	mayoría	de	la	población	
mundial que no es tan afortunada. Hay un lado verda-
deramente negativo con respecto a la globalización: la 
explotación, la pobreza y todas las numerosas formas de 
injusticia por motivos económicos. Y también hay un 
lado positivo: una mayor conciencia del sufrimiento de 
los demás, lo que nos puede permitir desarrollar amor y 
compasión por el sufrimiento del mundo. 
He vivido en la India durante muchos años y sigo 
yendo regularmente. Cada vez que voy me horroriza ver 
70
a tanta gente y animales hambrientos y miserables. Hay 
que recordar que todos ellos también son miembros de 
la familia humana. Debemos ser capaces de incluirlos en 
nuestra conciencia global, porque de no ser así, lo que 
hacemos es simplemente hablar entre nosotros. 
Podemos mejorar nuestra situación, pero esto no hará 
que el mundo cambie. La inmensa mayoría de seres vi-
vos no son tan afortunados como nosotros, y tenemos 
la responsabilidad de hacer que la vida de nuestras her-
manas y hermanos mejore. Pero solo de pensarlo se nos 
hace difícil y nos resulta incómodo, inmediatamente nos 
podemos sentir culpables, pero no se trata de  esto. Sim-
plemente intento animaros. Tenemos la posibilidad de 
ampliar nuestra conciencia y asumir la responsabilidad 
de aliviar el sufrimiento de los demás. Cada una de noso-
tras tiene el potencial para realmente cambiar el mundo, 
lo creo sinceramente. Y hay que abrazar a todo el mundo 
en nuestra compasión, incluyendo a los animales. 
IS: Karma Lekshe Tsomo y Teresa Forcades, muchas 
gracias por este diálogo pero el tiempo nos hace cerrar 
este debate que, entre otras cosas, posiblemente nos ha 
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Si el principal reto espiritual al que nos enfrentamos hoy 
en día consiste en recuperar y reactivar la capacidad de 
indignarnos ante la injusticia, de preocuparnos por el 
bienestar de todas y cada una de las personas que habitan 
nuestro planeta y de comprometernos en la transforma-
ción de las estructuras de dominación que son causa de 
injusticia y sufrimiento, las cristianas debemos ser cons-
cientes de la forma en que hablamos de Dios, y del poder 
que tiene este lenguaje sobre la vida de las mujeres y de 
todas aquellas personas a las que se les priva de dignidad, 
de poder y de capacidad de intervención (1). Porque el 
lenguaje sobre Dios modela sin remedio la identidad co-
lectiva de la comunidad y da forma a sus prácticas, tanto 
colectivas como individuales.
Las religiones, al igual que todas las expresiones de la 
capacidad y el potencial humano para la espiritualidad, la 
creación y el conocimiento, no son ajenas a los contextos 
culturales y sociales en las que nacen y se desarrollan. 
Sobre la experiencia espiritual original se construyen 
instituciones e interpretaciones que intentan reproducir, 
justificar	y	salvaguardar	las	mismas	estructuras	sobre	las	
que se sostiene la sociedad y la cultura. Así, las socieda-
des patriarcales proporcionan a las religiones un lenguaje 
basado en el modelo masculino dominante. Teniendo en 
cuenta que el lenguaje no es únicamente palabras, sino 
que	configura	nuestra	visión	del	mundo,	debemos	reco-
nocer que las consecuencias del uso de un lenguaje reli-
gioso patriarcal no pueden ser neutras para las mujeres, 
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ni para todas aquellas personas que no encajan en el mo-
delo dominante.
Como señala Elizabeth Johnson (2), es obvio, incluso 
para un observador casual, que la comunidad cristiana 
habla habitualmente de Dios en base al modelo del ser 
humano masculino. Tanto las imágenes que se utilizan 
como	 los	 conceptos	 que	 las	 acompañan	 reflejan	 la	 ex-
periencia de los hombres con poder dentro del sistema 
patriarcal. Sin embargo, el problema no radica en que se 
utilicen metáforas masculinas (también los hombres son 
a imagen de Dios), sino en el hecho de que estos térmi-
nos masculinos se utilicen de forma exclusiva y literal.
A pesar de la diversidad de expresiones con las que 
tanto la Biblia como otras fuentes posteriores menos co-
nocidas	se	refieren	a	Dios,	el	lenguaje	cristiano	predomi-
nante continúa utilizando denominaciones y pronombres 
masculinos, olvidando o marginando otras formas de re-
ferencia. Así, las referencias a Dios a través de metáforas 
femeninas o de imágenes extraídas de la naturaleza nos 
resultan poco consistentes, si no desviadas. De la misma 
forma, a pesar de los numerosos testimonios que encon-
tramos en las escrituras y en la tradición posterior de que 
el misterio de Dios está más allá de toda comprensión 
humana y de que no podemos reducir el misterio divi-
no a nuestros parámetros humanos sin deformarlo, el 
símbolo exclusivamente masculino de Dios se utiliza de 
una forma acríticamente literal, como si la masculinidad 
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fuera un aspecto esencial del hecho mismo de ser divi-
no. Todavía nos resulta extraño cuando oímos referirse a 
Dios como “madre” pero no cuando se le llama “padre”, 
“rey”	o	“señor”,	que	no	solo	son	calificativos	masculinos	
sino que, además, transmiten una visión jerárquica de 
autoridad y poder, Así, no nos debe extrañar que, en la 
historia del arte occidental, la representación más común 
de la divinidad sea la de un anciano de raza blanca, con 
largas barbas (¿quién no ha visto los frescos de la Capilla 
Sixtina?).
Pero este lenguaje sobre Dios tiene un doble efec-
to negativo, porque falla tanto para los seres humanos 
como para el misterio divino. Al dejar de lado la realidad 
femenina como una metáfora adecuada para Dios, este 
lenguaje	justifica	la	dominación	de	los	hombres	sobre	las	
mujeres y sobre todas aquellas personas que no respon-
den al modelo dominante. Y, a la vez, reduce y limita tan-
to el misterio divino a una sola metáfora, la del hombre 
poderoso, que la idea misma de Dios pierde su capacidad 
de señalar la realidad última. Porque Dios no es madre, 
pero tampoco es padre, sino ambas cosas a la vez en cada 
uno de nosotros.
En cambio, la tradición del evangelio nos sitúa ante 
una propuesta de transformación radical de la sociedad 
y de cada una de nosotras. Jesús, en línea con las escritu-
ras hebreas que fueron la fuente de su vocación y de su 
mensaje, cuestionó las estructuras de poder de su tiempo 
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y	la	ideología	que	justificaba	con	argumentos	religiosos	
la marginación de las mujeres y de todas aquellas per-
sonas consideradas diferentes (¿diferentes de quién?): 
enfermos, discapacitados, extranjeros, “pecadores”. Por 
eso acoge a las mujeres entre sus discípulos, no retrocede 
ante sus supuestas impurezas, no las juzga ni las acusa en 
base a una moral que las culpabiliza. Además, expulsa a 
los mercaderes del templo, toca a los leprosos y se sienta 
a la mesa con aquellos a los que todos señalan con el 
dedo. Así, invierte la escala de valores: felices los pobres, 
los humildes, los compasivos, los perseguidos, amad a 
vuestros enemigos, no se puede servir a Dios y al dinero, 
no juzguéis, quien quiera ser el primero entre vosotros 
que se convierta en vuestro siervo.
La propuesta de Jesús, el mandato bíblico por el que 
él vivió, ama a Dios sobre todas las cosas y a los demás 
como a ti mismo, implica un doble compromiso. Solo se 
puede amar a Dios amando a los demás, pero para ello 
hay que renunciar a hacer encajar el misterio divino en 
nuestros modelos, que serán siempre parciales y exclu-
yentes. La forma en que vemos a Dios determina la ma-
nera en que nos vemos a nosotros mismos y las relacio-
nes que establecemos, no solo con otras personas, sino 
también con nuestro entorno natural y con los recursos 
de los que disponemos. Cambiar el lenguaje sobre Dios 
da miedo —Jesús también dice: no tengáis miedo—,pe-
ro no podemos evitar este reto si hemos de ser el cambio 
que queremos.
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 1. Elisabeth Schussler Fiorenza ha sido pionera en la propuesta de 
la categoría “mujer/mujeres” (wo-man/wo-men en inglés), dentro del 
marco de la teología feminista, como representación de todas las perso-
nas excluidas y subordinadas por el poder patriarcal. Como ejemplo, ver 
Pero ella dijo. Prácticas feministas de interpretación bíblica. Trotta, Madrid, 1996.
2. Johnson, Elizabeth A., La que es. El misterio de Dios en el discurso 
teológico feminista. Herder, Barcelona, 2002
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Al nacer somos diferentes. Casi lo primero que se pregun-
ta sobre nosotros es de qué género somos. Pero nosotros 
no nos damos cuenta. ¡Qué felices! Hay un mito cosmogó-
nico hindú que dice que al principio era el Uno, que tuvo 
miedo y nació la dualidad. La diferencia parece el inicio de 
los problemas. Dicen los expertos en psicología y pedago-
gía infantil que, hasta los tres años, el ser humano es muy 
creativo porque todavía no ha sido del todo amoldado por 
la socialización. Vaya, parece que la socialización, al ense-
ñarnos, nos recorta, nos corta las alas... Y el caso es que la 
socialización parece insoslayable porque somos animales 
que, como todos los demás, estamos genéticamente pro-
gramados para sobrevivir y nuestra supervivencia depen-
de del grupo.
El grupo es el que ha atesorado toda la sabiduría prác-
tica que no solo es conocimiento, sino también experien-
cias, sentimientos, tradiciones, costumbres, hábitos, etc.; 
toda esta herencia, todo este patrimonio nos ayuda, nos 
permite	ser	la	especie	más	dúctil,	más	flexible.	Por	eso	he-
mos necesitado la palabra, la lengua, que es la herramien-
ta que nos hace más singulares como especie. Y, además, 
como animales que somos, ¡el grupo nos gusta! Pero no 
solo para depredar más y mejor... Queremos su recono-
cimiento para sentirnos bien, queremos que alguien nos 
diga que nos quiere. El otro es, pues, la posibilidad de ser 
feliz, de obtener aquello que no tenemos. El otro es sím-
bolo de lo absoluto. No somos animales solitarios, si es 
que hay alguno... —No conozco ninguno, pero seguro 
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que en la diverfauna encontraríamos más de uno—. Somos 
animales solidarios.
    
La sexualidad, el género, como tantas otras cosas, es 
una expresión genética y, a la vez, una construcción de la 
especie para garantizar nuestra supervivencia, pero no es 
nada divino -no es un destino-, ni la expresión de la ra-
cionalidad	científica	superior,	aunque	podemos	descubrir	
la razonabilidad intrínseca. De hecho, como es una cons-
trucción, cada cual, hasta cierto punto, puede hacérsela, 
sobre todo si la sociedad en la que ha nacido, si la socia-
lización a la que se ha visto sometido, le deja un margen 
de libertad mínimo que le permita respirar, pensar, crear e 
innovar. Esto también es así en relación a la propia identi-
dad, que es siempre compleja, múltiple y procesal, aunque 
los manipuladores de masas nos quieran vender lo contra-
rio, a saber por qué intereses inconfesables, nada altruistas.
De alguna forma, la identidad de género de cada cual 
es una decisión personal; pero, para que sea sostenible, 
necesita el reconocimiento del grupo. Sin embargo, en el 
pasado y aún en la actualidad, en muchas sociedades, la 
mayor parte de los universos culturales, de las civilizacio-
nes, han sido y continúan siendo poco respetuosas con la 
libertad, no facilitan la construcción de la propia identidad 
y no dejan margen a la innovación axiológica. Todavía hay 
sociedades que continúan siendo muy tradicionales, la ma-
yoría todavía son agrarias y autoritarias, preindustriales o 
industriales	de	explotación.	En	lo	que	se	refiere	al	género,	
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todas son claramente patriarcales. Y lo que es más abe-
rrante, han conseguido que un numeroso colectivo de mu-
jeres sea también patriarcal. Un minuto de silencio... esto 
es lo peor, lo más triste, lo más dramático. Los efectos de 
la violencia de género son quizás su expresión más burda, 
pero hay muchas otras manifestaciones que ahora, si me lo 
permitís,	prefiero	no	mencionar.
   
Las tradiciones religiosas y espirituales no han sido una 
excepción. Son claramente patriarcales. Pero ahora ya no 
es necesario que lo sean. Ni el presente ni el futuro tiene 
que ser patriarcal. Ahora la espiritualidad es también una 
decisión libre y personal, y el camino espiritual lo decide y 
lo hace cada uno. ¿Y la comunidad? ¿Ya no está? La iglesia, 
la umma o la sangha ¿ya no tienen sentido?
   
Las sabidurías espirituales de la humanidad se han pre-
servado y transmitido gracias a los colectivos que se han 
organizado a su alrededor, se les llame como se les lla-
me. Esto es un hecho. Pero esta conservación no ha sido 
siempre una preservación o, como mínimo, no del todo. 
La inmensa mayoría de estas sabidurías fueron formaliza-
das, puestas por escrito por varones y, además, por hom-
bres situados en un contexto histórico-cultural y en un 
paradigma de civilización determinado, que necesitaban 
de la sumisión y la obediencia para preservar la cohesión 
social,	lo	que	significaba	la	convivencia,	la	seguridad	y	la	
supervivencia de la comunidad. Si era necesario manipular 
los textos lo hacían sin mala conciencia, errónea e inevi-
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tablemente convencidos de que había un bien mayor que 
lo	justificaba.	La	experiencia	de	las	mujeres	y	los	hombres	
santos, los sabios, los hombres y las mujeres de experiencia 
que tenían acceso a la dimensión absoluta de la realidad, 
nos ha llegado, sí, y esto ya es importante, pero nos ha 
llegado	muy	filtrada,	sesgada.	Debemos	darnos	cuenta	y	
limpiar los textos de basura para poder ver la experien-
cia sin ésta y muchas otras opacidades, contaminaciones 
o condicionantes que hacen difícil el acceso de los seres 
humanos de la sociedad del conocimiento a las sabidurías 
espirituales tradicionales.
   
Pero no por esto tiremos todo el vino. Podemos qui-
tarle las impurezas y aprovecharlo. Para ello es necesario, 
sobre todo, que nos demos cuenta de cómo los textos sa-
grados y los maestros de las grandes tradiciones han es-
tado condicionados por el marco cultural patriarcal que 
los rodeaba y, también y simultáneamente, debemos ver lo 
diferente que es este marco del buen vino, del núcleo de la 
experiencia espiritual de las sabias y los sabios de la huma-
nidad.	Nuestros	conocimientos	humanísticos	y	científicos	
nos pueden ayudar a hacer este proceso de discernimiento, 
pero también, para poder hacerlo, necesitamos recorrer el 
camino espiritual, debemos acceder de manera personal y 
comunitaria a la dimensión absoluta de la realidad a la que 
accedieron nuestros antepasados sabios y sabias. Además, 
es necesario que nos comprometamos y que profundice-
mos en la tarea de recuperación de las maestras y las sabias 
espirituales que han existido y que han sido olvidadas y 
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silenciadas. Si hacemos estas tres cosas, podremos cierta-
mente ver que hay otros lenguajes más allá del patriarcal 
(y también más allá del feminismo de la igualdad); nos 
daremos cuenta, en el fondo, que cada uno ha de descubrir 
y, en cierta forma, construir su propio lenguaje.
   
Es muy importante que teólogas feministas de las tradi-
ciones abrahámicas —judías, cristianas y musulmanas—
hayan puesto al descubierto que el lenguaje y la experien-
cia espiritual se pueden formular desde la femineidad, 
con criterios, modelos y lenguajes más estereotípicamente 
propios de la femineidad, de la dimensión femenina del 
ser humano —aquí es inevitable pensar en el ánima de la 
que hablaba el discípulo de Sigmund Freud, Karl Gustav 
Jung—. Pero siempre hay el peligro de caer en la seudo-
histórica “ley del péndulo” y resulte que el feminismo se 
convierta en el nuevo matriarcado hegemónico, a imagen 
y semejanza de su funesto verdugo patriarcal. Quizás no 
sería del todo injusto, después de tantos años de opresión y 
desprecio, pero no es esto lo que pretenden las feministas 
de la diferencia y lo que actualmente parece más adecuado. 
Y menos para aquellos que quieren valorar la importancia 
de la expresión femenina de la experiencia de lo absoluto.
   
Es muy valioso que mujeres de diferentes tradiciones 
religiosas y espirituales dialoguen, y más si se trata de per-
sonalidades que son referentes espirituales. Estas mujeres 
pueden ayudar a innovar y renovar, a volver a las fuentes y 
hacerlo proféticamente desde el interior de sus respectivas 
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comunidades y desde la comunión con otras mujeres de 
tradiciones espirituales diversas. Hay muchas mujeres del 
pasado, de las diferentes tradiciones, que han sido silen-
ciadas. Muy pocas han podido superar los obstáculos y los 
filtros,	y	las	que	lo	han	hecho,	lo	han	hecho	con	frecuencia	
y	finalmente	con	el	“permiso”	de	los	machos.	Pero,	a	pesar	
de todo, nadie ha podido “castrar” el valor de su expresión 
distinta y propia de la dimensión absoluta de la realidad. 
Este	valor	se	descubre	después	de	activar	los	filtros,	pero	
es posible verlo sutil y profundo. Estas mujeres sabias del 
pasado son leídas hoy con cierta fruición por muchas mu-
jeres y también por muchos hombres que, sin querer, les 
dan nueva vida y recuperan la memoria histórica y espi-
ritual, reactualizándola creativamente. Y si estas mujeres 
encuentran eco en mujeres espirituales de hoy en día, mu-
cho mejor. Mujeres juntas y desde diferentes tradiciones 
religiosas, desde la comunión interreligiosa que tiene la 
suerte de no tener una institución común, conforman hoy 
una auténtica obra de arte de la historia que, además, tiene 
una	eficacia	performativa	de	consecuencias	imprevisibles.
   
El encuentro y el diálogo entre Teresa Forcades y Kar-
ma Lekshe Tsomo en la Fundació Casa del Tibet de Bar-
celona que recoge esta publicación es, en este sentido, un 
pequeño	y	significativo	hito	de	esta	obra	de	arte	histórica.	
Tenemos mucha suerte de que las editoras hayan hecho el 
esfuerzo de recordar y compartir este diálogo entre dos 
mujeres de la tradición cristiana católica y de la tradición 
budista. Es una experiencia inédita en nuestro país y sería 
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bueno que se convirtiera en una referencia para el diálogo 
interreligioso,	para	 la	 reflexión	y	 el	discurso	espiritual	 y	
para el compromiso social de las religiones.
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La visión y la experiencia de 
las mujeres en el budismo
Montse Castellà Olivé
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Todas las grandes religiones han nacido, mayoritariamen-
te, en el seno de sociedades fuertemente patriarcales. En 
este tipo de contextos socioculturales, las mujeres han 
estado siempre relegadas al ámbito familiar, asumiendo 
papeles ligados a la sumisión y totalmente excluidas de 
cualquier tipo de lideraje, tanto político como cultural o 
religioso. En consecuencia, es lógico deducir y fácil cons-
tatar que la interpretación que nos llega de las religiones, 
así como de la mayor parte de la documentación histo-
riográfica	que	existe,	se	genera	a	partir	de	una	visión	an-
drocéntrica (1). Los textos, las escrituras y liturgias han 
sido escritos mayoritariamente por hombres, desde un yo 
masculino; en cualquier referencia  las mujeres aparecen 
como objeto, no como sujeto. Por tanto, la visión feme-
nina y su experiencia han estado desde siempre excluidas 
y silenciadas. La visión espiritual de las mujeres a lo largo 
de la historia, excepto algunos casos conocidos, no ha 
recibido nunca el apoyo de las sociedades patriarcales. 
Evidentemente, una visión desde el punto de vista de las 
mujeres habría hecho tambalear los principios funda-
mentales androcéntricos.
   
Esta falta de testimonio por parte de las mujeres, jun-
to con la falta de referentes femeninos en la mayoría de 
las tradiciones espirituales, nos lleva a recuperar y dar voz 
a aquellas mujeres sabias de las que sabemos muy poco 
o nada. Actualmente este es un reto básico, que todos y 
todas debemos asumir, para dotar a las religiones de una 
visión inclusiva que se ajuste a la época actual.
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En relación al budismo, que se originó en la India hace 
más de 2.500 años, el tema del género no presenta grandes 
diferencias si lo comparamos con otras tradiciones reli-
giosas. Se dice que el Buda, aunque defendía a las mujeres 
y luchaba por sus derechos, se mostró reticente a la hora 
de	crear	una	orden	de	monjas.	Pero,	finalmente	accedió,	
con la condición de que las mujeres observasen ocho vo-
tos más que los hombres, ocho votos relacionados con la 
subordinación y que, hoy en día, todavía está vigentes.
A pesar de esto, para aquellas primeras mujeres, este 
paso representó poder seguir un camino espiritual hacia la 
libertad. Así lo testimonia la literatura therigatha, que reco-
ge el testimonio de las mujeres contemporáneas del Buda 
con versos como este:
¡Oh mujer, consigue como yo la libertad!
Totalmente liberada de los monótonos trabajos de la cocina,
manchada y sucia entre las ollas,
mi grosero esposo, con menos reputación que una sombra,
lo único que hace es estar sentado.
Limpia ahora de todo mi deseo y odio del pasado,
medito tranquilamente bajo la sombra de los árboles...
¡Oh! ¡Qué bien se está así! (2).
Estas condiciones favorables para las primeras mu-
jeres practicantes se dan también en el origen del cris-
tianismo y del islam. Sin embargo, la historia pone en 
evidencia que, con el tiempo, la situación se endurece... 
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el aire fresco de las palabras que parecían el inicio de un 
camino de libertad para las mujeres se corta de raíz con 
la estructuración de una sociedad pensada y organizada 
por los hombres.
Para que una tradición espiritual continúe estando viva, 
siendo auténtica y válida para todos los seres humanos, 
tiene	que	ser	flexible	y	capaz	de	adaptarse	a	 la	época	en	
la que se encuentra. Como dice S.S. el Dalái Lama: “Es 
fundamental que sepamos distinguir entre lo que es cul-
tural y lo que es esencial. Tenemos que ser hábiles para 
dejar que los aspectos culturales se transformen y, a la vez, 
preservar lo que es esencial. La situación de las mujeres en 
el budismo, así como en la mayoría de las religiones, es un 
aspecto cultural que debemos cambiar. Pero, tendréis que 
ser vosotras, las mujeres, las que toméis la iniciativa” (3).
Es	significativo	observar	que	el	budismo,	a	lo	largo	de	
su evolución histórica, se ha ido ajustando y adaptando a 
las diferentes culturas receptoras que lo han acogido. Esta 
cualidad	de	flexibilidad	es	lo	que	ha	propiciado	la	diversi-
dad de tradiciones budistas que existen, las cuales, aunque 
son diferentes, comparten los mismos principios funda-
mentales.
La época en que el budismo llega a Occidente está mar-
cada por una convergencia favorable con el movimiento 
feminista, particularmente con el feminismo de la diferen-
cia. Esta perspectiva crítica animó los primeros pasos ha-
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cia una reconstrucción del budismo basada en una visión 
inclusiva de los dos géneros. Una de las primeras aporta-
ciones fue una recopilación de biografías de grandes sabias 
de los siglos X al XIII, juntamente con un estudio sobre 
el aspecto femenino en el budismo tibetano, publicado el 
año 1984.4 Poco tiempo después, en 1987, surgió un mo-
vimiento llamado Sakyadhita (5), formado por mujeres de 
todas las ramas del budismo, laicas y monjas, de Oriente y 
de Occidente. Sakyadhita organiza cada dos años una con-
ferencia internacional que se celebra en diferentes países 
asiáticos, para reforzar así la interrelación entre Oriente y 
Occidente. Posiblemente, uno de los aspectos más enri-
quecedores que Occidente puede aportar al budismo es la 
inclusión de la visión y la experiencia de las mujeres.
    
En términos generales y por tanto también en el ámbi-
to religioso, las mujeres han estado siempre relegadas a la 
periferia del poder. Si bien este hecho se ha considerado 
como un obstáculo, constituye a la vez una gran oportuni-
dad. Debido a que no tienen nada que perder, las mujeres 
son vanguardistas en la creación de unas estructuras que 
son participativas y que permiten que nos relacionemos 
y nos organicemos desde las bases, a partir de un plano 
horizontal que fomenta la igualdad y la cooperación, de-
safiando	las	antiguas	estructuras	jerárquicas	de	poder.	Así	
pues, la discriminación a la que se han visto sometidas las 
mujeres ha dado paso a una capacidad de actuación trans-
versal sin precedentes.
   
LA VISIÓ I L’EXPERIÈNCIA DE LES DONES EN EL BUDISME
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En este sentido, es importante establecer vínculos de 
todo tipo, y también de carácter interreligioso que permi-
tan compartir, crear y fomentar la acción conjunta. Pero, 
sobre	todo,	es	necesario	que	las	mujeres,	en	beneficio	de	la	
propia tradición religiosa, mantengan y generen una visión 
crítica constante y constructiva. Solo así se pueden detec-
tar y afrontar, de forma abierta y creativa, los diferentes 
aspectos que requieren una reconstrucción para que las 
tradiciones religiosas sean caminos espirituales íntegra-
mente válidos para todo el mundo, en cualquier época. 
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